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Geo WmENGREN, Fenomenología de la religión, Madrid, Ed. Cris-
tiandad, 1976, 628 pp., 22 X 14. 
La· historia, de las religiones tuvo la desgracia de gestarse y 
nacer en el seno del racionalismo y del evolucionismo pleno. 
Ese hecho afecta, con influjo de taras hereditarias, a casi todos 
los estudios de historia de las religiones y de las ciencias tanto 
afines como deriva,daB. Y esto tiene lugar no sólo por su influjo 
directo sino también por el indirecto, resultado de la reacción 
de ordinario pendular, p. ej. el irracionalismo o arracionalismo 
religioso contra el racionalismo inicial. 
El evolucionismo pleno es una hipóte3is que fue trasladada 
al ámbito d€ las ciencias del espíritu desde el estrato de las 
ciencias naturales al que fue aplicada en primer lugar por Dar-
win (a. 1859). Puede afirmarse que todos los estudios de la cien-
cia e historia de las religiones, elaborados en la segunda mitad 
del s. XIX y en la primera del xx, se estructuran conforme a 
un esquema evolucionista, cuya dirección puede ser progresiva 
o regresiva.. El evolucionismo progresivo, o simplemente evolu-
cionismo, y sus defensores, p. ej. H. Spencer, E. B. Tylor, 
J. G. Fraz-er, pretenden encajar a priori la religión dentro de un 
esquema de progreso hacia lo más perfecto parti€ndo de lo más 
rudimentario. Al revés, por reacción, los defensores del evolu-
cionismo regresivo, p. ej. H. Lang, Fr. Grabner, W. Schmidt, des-
tacan el proceso de degeneración o retroceso desde lo más per-
fecto, el monoteismo primitivo, óptimo vino r€ligioso, hacia su 
avinagramiento, es decir hacia el politeismo, manismo, animis-
mo, €tc. Unos y otros consideran la religión como un organismo 
sometido, casi por necesidad biológico-vital, a un proceso redu-
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cible a leyes o principios férreos. Además los propugnadores del 
evolucionismo progresivo parten de dos presupuestos: conciben 
a la religión como una manifestación exclusivamente natura.l de 
la actividad humana, aparecida en un período de la evolución 
e historia humana, y acepta la interpretación "positivista", com-
tiana de la historia.; .de ahí su obsesión por precisar los orí-
genes de todo hecho religioso. 
Los estudios de fenomenología de la religión, y el mismo mé-
todo fenomenológico, se han visto afectados también por secue-
las del plant¡3amiento evolucionista progresivo que acabo de des-
cribir. Su representante principal G. van del Leeuw (1864-1950), 
quien en parte sigue a sus maestros A. Bertholet y N. Soderblom, 
adolece de una cierta orientación sociologista y de evidente aprio-
rismo evolucionista que le lleva a reducir todos los fenómenos 
religiosos a tres formas fundamentales: dinamismo o magia, ani-
mismo y deismo. De ahí también la prevalencia, por no decir ex-
clusivismo, de los datos tomados de las religiones de los pueblos 
impropiamente denominados "primitivos" de nuestro tiempo y 
su intento de basarse en ellos con el fin de presentar a la re-
ligión como una relación del hombre con una potencia no siempre 
personal, que sólo con el tiempo habría sido concebida. como Dios. 
De este entramado y contexto emerge la figura de Geo Wi-
dengren, profesor de Historia y Psicología de las Religiones en 
la universidad de Uppsala, presidente de la Asociación Inter-
nacional para el estudio de la historia de las religiones desde el 
a. 1961 hasta nuestros días y miembro del World Council lor 
JewÍ$h Studies. Su planteamiento se despega, aunque en oca-
siones sólo en parte de los precedentemente citados: de .ahí los 
aciertos más destacados de su obra, concretamente de la ahora 
recensionada. Aunque conoce los datos procedentes de los pue-
blos "primitivos" o "sin escritura" de nuestro tiempo y a ellos 
hace referencia, Widengren concede especial atención a los pro-
venientes de las antiguas religiones semitas e indo-iranias sin 
olvidarse de las grandes religiones actuales: el budismo, el isla-
mismo y el cristianismo, de las cuales han prescindido los an-
teriores fenomenólogos de la religión. Además no sólo critica 
los prejuicios aprioristas de la corriente evolucionista, sino que 
de ordinario se opone a ellos con vigor. "En contraposición con 
estas teorías de la religión (evolucionismo progresivo de Frazer, 
Tylor, Ma.rett, etc.), los estudios históricos más recientes recal-
can fuertemente que la religión no es algo explicable evolutiva-
mente, sino un hecho dado que se basa en una cierta actitud 
respecto de la existencia, a saber, la dependencia de un poder 
1214 
RECENSIONES 
'Que es dueño del destino humano. En nuestro intento de definir 
la. religión hemos recalcado ya que lo característico de la re-
ligión no es la fe en cualesquiera fenómenos colmados de poder 
'O la veneración de los espíritus, sino, en primer término, la fe 
en Dios" (p¡. 15). Repite una y otra vez esta idea y afirmación 
-de que "la fe en Dios constituye la esencia íntima de la reli-
gión" (págs. 2, 3 Y ss.) . 
De todas formas a pesar de lo meritorio de este paso adelante, 
nos parece que no consigue liberarse del todo de los resabios 
evolucionistas. Pues, según él, del hecho incontrovertible de la 
fe en un ser supremo se habrían originado después el panteismo, 
el politeísmo y el monoteísmo (págs. 83-116). De ahí que sosten-
ga que en los orígenes de la religión "no nos es lícito hablar del 
.monoteismo en el estricto sentido de la palabra." (p. 114). Se 
halla ciertamente "la fe en un dios supremo", pero "es impo-
sible emitir un juicio general sobre si la fe en un dios supremo 
es o no monoteista" (p. 115). No entiendo qué le mueve a seguir 
>en este punto a R. Pettazzoni en vez de a W. Schmidt. Y, por 
{iescontado, no veo por qué "el verdadero (cursiva en el original) 
.monoteísmo presupone un politeismo, del cua·} uno se distancia", 
según afirma en consonancia con Pettazzoni. Menos aún com-
prendo la pregunta de Widengren: "¿En qué medida hay que 
-considerar, por ejemplo al cristia.nismo o a la. Shia (islamismo) 
eomo religiones monoteistas desde un punto de vista meramente 
fenomenológico?", ni su interpretación de 1 Cor 8, 5, ni, evidente-
mente su extraña afirmación según la cual "Lo difícil que 
para el cristianismo popular resulta aeeptar un monoteismo es-
tricto se desprende de la equiparación del Espíritu Santo con la 
Virgen María" (nota 132, pág. 115). Semejante afirmación, inex-
plicable en un científico, sólo se explica por el desconocimiento 
del dogma. y de Iá piedad católicos, frecuente por desgracia en 
diversos ambientes académicos. Limitémonos a señalar . que ni 
>el culto mariano, ni la veneración de los santos, puede aducirse 
seriamente como prueba :de una supuesta problematicidad del cris-
tia.nismo como monoteismo ver>dad.ero y estricto. No hace falta 
:recordar el dogma católico que enseña que el Espíritu Santo con 
el Padre y el Hijo son tres personas divinas, pero un sólo Dios; 
y que ese monoteismo trinitario, específico del cristianismo, que 
lo diferencia del monoteismo judío y del islámico, implica sos-
tener una diferencia radical entre Dios Uno y Trino y los seres 
!Creados, que pueden ser superiores al hombre {ángeles, demo-
nios) , pero que son crea.turas de Dios, de ninguna manera dio-
ses, Análogamente la figura excelsa de la Virgen María, es crea-
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tura de Dios y mujer en el sentido pleno de la palabra, aunque 
Madre de Dios Hijo en cuanto hombre. 
Por mi parte, creo que hay que da·r un paso más, que el dado ' 
por Widengren a fin de superar cualquier prejuicio derivado del 
evolucionismo. Racionalmente estoy convencido de que no se pue-
de hablar de evolucionismo ni progresivo ni regresivo en los es-
tadios iniciales de la, humanidad, o sea, desde el instante que los 
restos conservados permiten sacar conclusiones con respaldo do-
cumental, a saber, desde el arte rupestre, tanto parietal como 
mobiliar, del paleolítico superior o reciente, ya que respecto a 
los müenios anteriores nada puede afirmarse científicamente. Des-
de que existe el hombre, o sea, un ser racional, éste ha sido 
capaz de ascender por medio .¡;le la razón hasta el conocimiento 
de Dios. El arte rupestre Mí lo muestra, aunque la fe en un 
Dios, teriomórficamente figurado, coexistiera con degradaciones 
como el animismo, la magia, etc. El monoteismo inicial semeja 
ser como una luz que irradia su claridad cada vez con alcance 
mayor, si bien aparece envuelta por una espesa capa de dege-
neraciones: supersticiones, magia, animismo, totemismo, fetichis-
mo, manismo, etc. Ni la idea de Dios surge sólo en etapas ulte-
riores, ni las tinieblas circundantes desaparecen de modo unifor-
me como sostienen los defensores del evolucionismo progre-
sivo y del regresivo. Pero no es este el momento de hacer una 
exposición pormenorizada ni razonada de este tema, ya apun-
tado en mi obra. El enigma del hombre. De la. CLntropologiaa la 
religión, EUNSA, Pamplona 1978 y, con mayor amplitud, en Cons-
tantes religiosas europeas y sotoscuevenses, Facultad de Teolo-
gía, Burgos 1973. Pasemos pues adelante. 
La moderna fenomenología religiosa pretende descubrir lo que 
podríamos llamar "el alma", es decir, la conciencia religiosa ana-
lizando las religiones o, más en concreto, las exteriorizaciones, 
personales y cósmicas: ritos, creencias, monumentos literarios o 
arqueológicos, etc: Para ello estudia el hecho religioso en todos: 
sus aspectos a tra.vés . de todas sus posibles manifestaciones a lOo 
largo de la historia y se esfuerza por interpretarlo desde él mis-
mo, desde su especificidad, sin reducirlo a otro diverso tipo de 
fenómenos, aunque no olvida sus conexiones reales o posibles: 
con hechos similares en las diferentes religiones. Este es el mé-
todo de Widengren. En la obra que anaJ.izamos se palpa un cierto 
vacio producido por no tocar el estadio verdaderamente inicial 
de la humanidad (el paleolítico), pero ha sido un acierto det. 
Autor contemplar los hechos religiosos en todos los otros mo .... 
mentos históricos según ya decíamos más arriba, al señalar que 
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no se limita a los pueblos "sin escritura", sino que considera 
otras muchas religiones, pueblos y culturas. Más aún, toca casi 
todos los innumerables elementos constitutivos del complejo fe-
nómeno religioso: religión, sacralidad, fe en Dios supremo, los 
seres maJ.ignos, magia., tabú, mitos, ritos, sacrificios, penitencia, 
oración, sacerdocio, ascética, lugares y tiempos sagrados, indi-· 
viduo y grupo religioso, palabra y escritura sagrada. Basta leer 
el índice general para convencerse de ello, pues en la enume-
ración anterior casi no he hecho sino enunciar la temática de' 
los distintos capítulos. El Autor presta atención a la historia de 
los datos, propio del historiador de las religiones, al mismo tiem-
po que se esfuerza por estructurarlos sistemáticamente, aspecto-
más propio del fenomenólogo de la religión. 
Dada la variedad y complejidad de los temas abordados en 
esta obra por una parte, y, por otra, su extensión, resulta· ló-
gica y obvia la observación del Autor: "No consideramos nece-
sario exponer la fenomenología de la religión de manera que 
para. cada fenómeno se dé una base histórica lo más completa 
posible, estudiando el fenómeno en cuestión en el mayor número-
posible de religiones y deduciendo el resultado del material reu-
nido" (p: 1). Si alguien se atreve a exponer los temas mencio-
nados sin esta restricción, necesitaría, para cada uno, más de 
un volumen y mayor número de páginas que el presente. No obs-
tante, en algunos puntos como el del monoteismo inicial y del 
cristianismo en cuanto religión monoteista es de lamentar la 
ausencia de esa "base histórica". En otros puntos, por ejemplo 
el sacrificio eucarístico y su enmarcamiento en el "sacrificio co-
mo comunión" (pág: 278-99) se hecha de menos un estudio de 
la doctrina de la Escritura y >de la Tradición y del Magisterio, 
de la IgleSia que le hubiera permitido conocer mejor la doctrina 
católica, evitando los defectos en que incurre al basarse en tex-
tos aislados y en fuentes de otro tipo. Carece también de fun-
damento la conexión que establece, o al menos supone, en-
tre el cUlto pagano de los héroes y el culto cristiano de los 
santos, mártires o no (págs. 385-91), y de hecho él mismo con 
palabras de Th. Klauser, advierte que "no pa·rece haber existido 
en todas partes ni desde el principio" (nota 106, pág. 386). En 
fin, el capítulo XIV sobre "El espíritu y alma" resulta una mez-
cla heterogénea y confusa de elementos entresacados de dife-
rentes religiones, porque no precisa la distinción entre las con-
cepciones dual, pluralista, tricotómica, dualista y monista del 
hombre. De ahí que sea sumamente incompleta la. visión que ofre-
ce en el capítulo siguiente acerca de las creencias escatológicas 
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(págs. 405-19), que además, aparece desconectado del capítulo 
anterior, cuando en rea-lidad las creencias en la supervivencia 
del hombre o de algo humano tras la muerte dependen en gran 
manera del concepto antropológico que se profese: Puede con-
frontarse estos dos capítulos con la exposición que hago en mi 
obra Antropologías y teologm, EUNSA, Pamplona. 1976, 83-164, 
227-300, 371-478: 
Pero estas y otras sombras, aunque entenebrecen las luces, 
muy meritorias en no pocos aspectos, de este libro, no las apagan. 
Su lectura puede resultar muy útil para. personas de sólida for-
mación intelectual, que se interesen por el fenómeno religioso y 
por sus manifestaciones históricas, o sea, por el hombre que siem-
pre ha sido, es y será animal, no sólo racional sino religioso. 
MANUEL GUERRA 
José Luis ILLANES, Sobre el saber teológico. Madrid, Ed. Rialp 
("Natura.leza e historia", n. 40), 1978, 288 pp., 12 X 19. 
"Los ensayos que integran este libro -dice el autor en el 
prólogo- giran precisamente en torno a la determinación del 
ser y de la estructura de la teología" (p. 12). Efectivamente, esta 
nueva obra del Prof. Illanes contiene una. seria contribución a 
una de las más apremiantes cuestiones de este tiempo de crisis: 
centrar la naturaleza y el sentido de la específica aportación a 
la vida de la Iglesia que es propia del oficio del teólogo. La lec-
tura. del libro pone a la luz la linea vertebral de todo el discurso, 
que manifiesta un raro equilibrio de pensamiento: el autor sub-
raya una vez y otra cómo la teOlogía -desde la, época de los 
Padres a las más auténticas manifestaciones contemporáneas-
incluye en su hacerse -y por tanto en la subjetividad del teó-
logo- "un afán, un deseo, un amor que afecta y conmueve a 
la entera persona"; pero, a su vez, "no podemos desconocer sus 
dimensiones científicas, lógicas, estructurales" (p. 11). Estos dos 
momentos, que podríamos calificar de existencial y científico del 
saber teológico, son los que van apareCiendo de continuo en los 
diagnósticos y en la perspectiva del autor, en síntesis armoniosa. 
Ni el existencialismo, que abdica en última insta.ncia de la in-
soslayable objetividad de la verdad revelada para quedarse en 
un compromiso sin objeto, ni el intelectualismo, que en realidad 
hace depender la inteligencia de la fe de la proyección sobre 
. ella de una determinada instancia filosófica, pueden fundamentar 
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el sentido del "saber teológico". Illanes, a 10 largo de estas pá-
ginas irá mostrando frente a las hoy tan acusadas corrientes de 
"tipo existencialista y, en definitiva, agnósticas, que "la experien-
cia existencial y, en un plane superior, la fe son encuentro, vida, 
comunicación, pero lo son no en la .oscuridad o por medio de 
un salto hacia lo desconocido, sino en la luz y en la verdad" 
(p. 15). Ante el intelectualismo, que parece clamar "salus ex phi-
losophia" ----como si el único criterio válido de crítica teológica 
fuera el comparar una teolegía con las posiciones filosóficas a 
ella subyacentes o encontradas-, recordará que se dan cierta-
mente nexos intrínsecos entre la fe y filosofía, pero ello "no p.orque 
la. teología censista en una aplicación de las perspectivas filosó-
ficas a los datos de la. revelación cristiana, sine, al contrario, 
porque la coherencia con esa revelación implica un filosofar en 
la fe" (p. 15). 
La ' posición de Illanes en la obra que nos ocupa, será, una vez 
determinadas las relaciones entre los des momentos existencial 
y científico de la teolOgía, la de reivindicar la legitimida.d, más 
aún, la exigencia del momento especulativo y reflexivo en el ca-
minar humano: "es necesario, para la. salud de su entera vida, 
que el hombre se detenga para considerar, en cuanto que fundado 
en verdad, el ser que se le aparece y la Palabra que se le dirige. 
y ese momento es lo que da. lugar, en todo hombre, a la filoso-
fía y, en el creyente, a la teOlogía" (p. 15). 
Estas ideas son las que se desgranan en los cuatro capítulos 
del libro. El primero es una magna confrontación entre los dos 
,oolosos de la teología. latina: San Agustín y Santo Tomás. Este no se 
entiende sin aquél y aquél tiene necesidad de este. N.o es una mera 
investigación "histórica", en el sentido de erudición de tiempos 
'pasados, la que aquí ofrece Illanes, sino un pulsar pacíficamen-
te el sentido de un acontecimiento histórico -el trabajo de San-
to Tomás, entre Agustín y Aristóteles- que constituye una oca-
sión privilegiada para capta.r el ser y la naturaleza de la teolo-
gía, tal como antes la apuntábamos. 
El segundo capítulo retema de algún modo el mismo tema de. 
fondo con ocasión de abordar la· moderna ---aunque en el fondo 
antigua- y debatida cuestión del "pluralismo teológico". Des-
pués de someter a una serena y aguda, crítica la concepción del 
pluralismo de Karl Rahner, el autor expone su propia visión de 
las cosas, lo que llama "realismo creatural y personalista" frente 
al menismo -que niega todo pluralismo- y el agnosticismo, 
que identifica pluralismo con incomunicabilidad. Son dos gno-
seologías irreductibles las que gravitan sobre la cuestión y con-
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dicionan SUS resultados. Sólo desde una gnoseOlogía realista pue-
de captarse plenamente el hecho histórico de la Revelación y 
afirmarse el verdadero sentido del pluralismo en teología: este 
no es el resultado mecánico de la proyección de la autónoma sub-
jetividad pensante, sino algo que a·rranca a· la vez de los límites 
de la razón humana y de la riqueza de la Revelación divina. De 
ahí que no sea la diversidad sino la verdad la que deba ser bus-
cada por sí misma: una búsqueda del plura.usmo por el plura-
lismo, dice Illanes, es señal "de una involución subjetivista que 
olvida que no es a partir de sí mismo, sino al fundarse en la 
verdad y en el bien como el sujeto humano encuentra su per-
fección" (pp. 151-152). 
Los otros dos ca.pítulos de la obra que comentamos abordan 
el tema en diálogo con dos figuras prominentes del pensamiento 
contemporáneo: el luterano Tillich y el católico Maritain. No 
están elegidos aJ azar. La primera -estudiada en su fundamental 
Teología Sistemática- significa. un prototípico desarrollo de una 
teología que acepta el planteamiento kantiano, según el cual 
debe ser considerado como heteronomía todo lo que no proceda 
del hombre mismo (aunque Tillich quiere evitar -sin lograrlo-
la disolución naturalista de la fe que va implíCita en aquel plan-
teamiento). La segunda -en perspectiva abarcante de su itine-
rario intelectual- es un paradigma existencial de cómo, supe-
rada la tentación fideísta, el cristiano puede y debe abordar los 
contenidos de su fe con las más rigurosas exigencias de la 
ciencia. El autor somete a una crítica certera el planteamiento 
tillichiano -"una ontología entre la. ambigüedad y el panteís-
mo" (p. 185)-, Y el de Maritain: aún no compartiendo aspectos 
en los que desemboca la posición intelectual de este último, le 
interesa sobre todo su temático "filosofar en la fe", su innegable 
aportación a la. hora de precisar las relaciones entre fe y filosofía 
y, en consecuencia, la naturaleza del saber teOlógico, que es lo 
que Illanes va perfilando en estas páginas. 
Un libro, en definitiva, de los que compensa leer a profesores 
y estudiantes de , la· teOlogía, esa ciencia vital para el Pueblo de 
Dios y que hoy padece también -a los ojos de muchos- una 
crisis de identidad. Este libro, en su brevedad, puede contribuir 
a superarla. Para !llanes "la filosofía es el resultado de un amor 
que busca, mientras que la teología es el fruto de un amor que 
ha encontrado" (p. 11), que es como decir que la teOlogía se cons-
truye desde la amorosa recepción de la Palabra de Dios al hom-




Walter . EICHRODT, Teología del Antiguo Testamento. Tomo 1 (Dios 
y Pueblo); Tomo II (Dios y mundo - Dios y hombre), Madrid, 
Edicions Cristiandad ("Biblioteca Bíblica de Cristiandad", 4) 1975, 
478 Y 536 pp., 15,5 X 24. 
La presente obra del conocido profesor protestante de Basilea 
vio la luz por vez primera en Leipzig el año 1933. Actualmente 
alca.nza la octava edición, publicada en 1968. Sobre esta última 
edición está hecha la traducción castellana. Como dice la pre-
sentación, es la obra más ambicios:a de W. Eichrodt. "Es una obra 
tremendamente densa que obliga a.l lector a una especial con-
centra.ción si quiere seguir de cerca la marcha del desarrollo sis-
temático impuesto por el autor, un desarrollo que procede fre-
cuentemente a base de formulaciones difíciles y complicadas" 
(t. r, p. 17). La letra menuda en que está editada dificulta aún 
más la lectura de sus más de mil páginas. No obstante, la pre-
sentación está muy cuidada. 
Como base metodológica de su estudio hay que tener en cuen-
ta, según el A., que "la teOlogía bíblica ,del A.T. debe arra·ncar 
del análisis fenomenológico, pero no para quedarse en la línea 
de lo empírico-histórico, sino para avanzar desde ahí hacia. una 
exposición religioso-dogmática de la naturaleza de la religión 
del A.T." · (t. r, p. 18). 
La obra está dividida en tres partes, aunque la edición espa-
ñola se presenta en dos volúmenes, de los que el segundo contiene 
la segunda y tercera parte. En la primera dedicada a Dios y el 
Pueblo, comienza habla.ndo del planteamiento y método de la 
teología del A.T. Trata luego de los sigUientes temas: "La re-
lación de Al~anza", "los estatutos de la Alianza", "el nombre del 
Dios (le la Alianza", "naturaleza del Dios de la Alianza", "los 
órganos de la Alianza", "violación de la Alianza y juicio", final-
mente, "la conjir77U1;Ciónde la Alianza: reinado perfectO! de Dios". 
El · segundo volumen está integrado, como hemos dicho, por 
la segunda y tercera parte ("Dios y mundo", "Dios y hombre") 
del original a,lemán. Comienza hablando el A. de "las formas de 
manifestación divina" y continúa COn las "fuerzas cósmicas de 
Dios", "imagen del mundo y fe en Za creación", "puesto del hom-
bre en la creación", "conservación del mundo", "el mundo ce-
leste" y "el mundo inferior". En la tercera parte se estudian los 
siguientes temas, en otros tantos capítulos: "El individuo y la 
comunidad en la relación veterotestamLi!ntaria del hombre con 
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Dios", "formas principales de la relación personal con Dios", "in-
fluencia de la piedad; en la .conducta moral", "perdón y pecado"" 
y, ya en el último capítulo, "indestructibilidad de la comunión 
del individuo con Dios". 
Tanto el primero como el segundo volumen tienen un índice 
analítico de materias que facilitan el manejo y uso de esta ingente 
obra. Lástima que no tenga también índice de citas bíblicas, tan 
normal hoy en este tipo de libros. 
Son tantos los temas tratados que resulta difícil en una re-
censión poderlos abordar todos. Nos fijaremos, pues, en algunas-
ideas o aspectos que consideramos dignos de destacar. 
Uno de los puntos principales es el método seguido que difiere 
cla.ramente con el de otros autores protestantes como Wellhau-
sen, Dillmann y Schultz. Ya en el prólogo de la primera edición 
declaraba el A. su abierta oposición a la postura corriente de los 
eXégetas de cuño liberal y racionalista: "Con plena conciencia 
nos hemos alejado de los métodos usuales no sólo en la distri-
bución de la materia, sino, sobre todo, al determinar las cues-
tiones fundamentales de la vida de fe veterotestamentaria, más 
que nada. en cuanto al significado de la alianza, de sus institu-
ciones en la ley y el culto y de sus órganos en el profetismo y el 
sacerdocio. Pero eso sólo será considerado como desventaja por 
quienes no ven los funestos efectos que han tenido precisamente 
sobre esos puntos una teOlogía que creía poder explicar la esen-
cia de la religión veterotestamentaria recurriendo a la abstrac-
ción sin vida del "monoteísmo ético", por no ser capaz sencilla-
mente de desembarazarse de los cánones de un individualismo 
racionalista y de los esquemas de teorías evolucionistas" (t. l~ 
p. 14). 
En el prólogo a la quinta edición insiste en la importancia 
de la cuestión histórica en el AT, considerando que "todas las 
afirmaciones importantes de la fe veterotestamentaria se apoyan 
en el presupuesto, explíCito o implícito, de que Israel ha sido 
elevado a la dignidad de pueblo de Dios por un acto libre divino 
realizado dentro de la historia, en el que se manifiestan la na-
turaleza y voluntad de Dios" (t. 1, p. 16). 
Lo importante, pues, es llegar al meollo de la revelación di-
vina·. El A. acusa también al racionalismo de no haber compren-
dido correctamente el AT, deSligándolo en cierto modo del NT 
sin entender la mutua relación esencial que se da entre ambos 
(cfr. t. 1, p. 22). Reconoce los valores aportados por el método his-
tórico. Afirma que no se puede "poner en duda que este método 
aportó muchísimo a la comprensión histórica de la religión ve-
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terotestamentaoria: sin SUS resultados no contaríamos ahora con 
una imagen histórica; es más, todos los resultados hay que car-
garlos a su cuenta. Pero sus consecuencias han sido funestas tan-
to para la teología como pa.ra la comprensión general ,del An-
tiguo Testamento por su idea de que, resolviendo el problema. 
histórico, todo estaba hecho" (t. r, p. 25). 
En el prólogo a la segunda parte, datado en diciembre de 1960. 
se enfrenta nuestro A. con otro conocido exégeta protestante, 
a.utor de otra teología del AT: G. von Rad. Considera que el mé-
todo seguido por este autor "impide captar el origen histórico de 
la fe yahvista y obliga a poner la génesis .del testimonio sobre 
Yahvé -cuya singularidad absoluta con respecto a las religiones 
circundantes no pone en duda. van Rad- en un conglomerado. 
casual de ideas religiosas surgidas aquí y allá. Y ello, por muy 
satisf.actoria y sin precedentes que resulte esa génesis de una. 
concepción religiosa tan singular y fuerte como la fe israelita·. 
Ahora bien, si se pone en duda el valor de los testimonios tar-
díos del Antiguo Testamento, surge la cuestión de si un testi-
monio de fe prácticamente desvinculado de la realidad de la, 
historia puede presenta.rse como válido para una revelación his-
tórica. Aun cuando reconozcamos en el empeño un serio esfuerzo 
por mantener la referencia y vinculación de la fe a la historia. 
será difícil no definirlo como una filosofía de la fe. Este plan-o 
teamiento recuerda ba.stante la corriente de investiga.ción del 
Nuevo Testamento inspirada por .Bultmann, en la que se hace 
igualmente problemática la conexión del Kerigma con la realidad 
histórica" (t. Il, p. 17). Como vemos, W. Eichrodt critica clara-
mente la disociación entre fe e historia que tan en boga ha es-
tado durante algún tiempo, y lo está en algún que otro autor. 
rezagado todavía en trasnochadas concepciones racionalistas. Un 
poco más adelante afirma que "la teología del Antiguo Testa-
mento no puede olvidar la relación entre testimonio de fe y 
hecho histórico, sino que ha de mantener fija la mirada en ella. 
a menos que la pretensión de la fe israelita de estar fundada en 
hechos históricos se reduzca a un mero artificio para solucionar 
el problema. de la historia, artificio que en el fondo carecía de 
toda fuerza vinculante" (t. n, p. 19). Lo dicho es, por supuesto, 
válido también para el Nuevo Testamento, rechazándose así la 
postura bultmaniana· que disocia fe e historia. Junto a este con-
cepto de la relación entre la fe y los hechos realmente acaecidos 
que la fundamentan, hay en Eichrodt una influencia pronun-
ciada del método de la Historia· de las religiones. Además, aun-
que es cierto que rebate muchos de los resultados de los métodos 
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históricos-críticos, sin embargo no sa,be salirse del terreno de 
tales métodos, sin acabar de independizarse de ellos y de sus 
deficiencias. 
Además se opone a toda explicación naturalista que reduzca 
el hecho profético a un fenómeno psiCOlógico. Así, pues,afirma 
'que "todos los que se empeñan en desdoblar la obra teórica de 
los profetas en sus componentes racionales y en mostrar los pre-
,supuestos psiCOlógicos e intelectuales de su quehacer, desde los 
intentos más simples de un Wellhausen y un Stade hasta los 
más complicados, dentro de la psicología profunda, de un HOls-
cher o un Allwohn, confunden la realidad religiosa desde la que 
los profetas hablan con una idea filosófica en la que el pensa-
dor fundamenta su nueva concepción del mundo" (t. 1, p. 319). 
Otro punto en el que A. insiste es . en la originalidad de la re-
ligión revelada en relación a las otras religiones. En múltiples 
·'Ocasiones rechaza toda explicación que interprete el hecho reli-
gioso veterotestamentario como consecuencia. lógica de la influen-
cia de pueblos limítrofes. Admitiendo a lo más unos elementos 
comunes, resalta la peculiaridad de las instituciones veterotes-
tamentarias. Es cierto que en algún momento supervalora los 
datos paratestamentarios, afirmando que no es posible "hacer una 
exposición adecuada de la teología del A.T. sin una constante 
referencia a sus relaciones con el mundo religioso del Oriente 
Próximo" (t. 1, p. 21). Pensamos que es una aseveración desme-
surada, ya que el contenido de la revelación veterotestamenta'" 
.ria, tiene un valor de por sí, aunque esa revelación sea, comple-
tada y explicada en el Nuevo Testamento. Pero de todos modos 
esa revelación es independiente del entorno cultural y geográ-
:fico en el que nace y se desarrolla.. Esto mismo es lo que viene 
a decir el A., a pesar de la afirmación señalada, al comparar 
el contenido de la Alianza con el Código de Hammurabi (cf. t . 1, 
p. 70 s.). "Es pues una verdad evidente que la íntima relación 
con la religión permitió a la ley israelita alcanzar un elevado 
sentido de la, justicia, como no se encuentra en otros pueblos, 
Jo cual se debe si duda a la personalidad moral de Dios que es-
taba en el fondo" (t. 1, p. 75). 
Al hablar de las formas de culto, vuelve a dar gran impor-
tancia, excesiva a nuestro parecer, a la. influencia de las reli-
giones coetáneas al yahvismo (cfr. t. 1, p. 92). Sin embargo, 
vuelve a sostener la impermeabilidad de la religión revelada fren-
te a determinadas formas de las religiones cananeas (cfr. t . 1, 
p. 106). Al final del apartado dedicado al culto opina nuestro 
~. que "por todo lo dicho se puede afirmar que, en cuanto acción 
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<expresIva y también como institución sa.cramental, el culto tiene 
>dentro de la religión yahvista un papel importante e indispen-
;sable. Aunque algunos de sus elementos provienen de un proceso 
de asimilación, desde un principio la, configuración total del 
!Culto divino recibe su cuño del carácter específico de la re-
lación con Dios en el Antiguo Testamento" (t. 1, p. 160). Afirma 
más adelante que "la religión israelita no es · el fruto de una 
tradición bien cuidada y aumentada, por tradiciones históricas, 
:ni se apoya tampoco en unas cargas sabiamente organizada..:;; es 
creatura del espíritu que sopla cuando quiere y, despreciando 
-nuestros cánones, de la riqueza de unos personajes extraordina-
:riamente dotados, reúne lo aparentemente dispar para proseguir 
su obra llena de fuerza y de vida," (t. 1, p. 265). También respecto 
al profetismo se pronuncia a favor ,de su novedad original que 
proviene de "la irrupción inminente de una realidad divina in-
sospechada ... " (t. 1, p. 212). En cuanto al origen de la monarquía 
acusa de que "con bastante facilidad se olvida la fuerza espiri-
tual de la idea de Yahvé y su capacidad para transformar las 
ideas transplantadas a Israel, cuando, para explicar la concep-
ción israelita de la monarquía, se acude con frecuencia· a un es-
quema de reinado divino de base mítico-cultural, al parecer co-
mún a todas las culturas del antiguo Oriente" (t. 1, p. 399). 
___ <;>tra importante cuestión que el A. aborda con acierto, es la 
:relación entre el Antiguo y Nuevo Testamento ya .aludida ante-
riormente. Así, pues, "W. Eichrodt censura duramente la pos-
tura de aquellos a.utores para los que el hecho salvador de Cris-
to es en cierta manera heterogénea al devenir histórico-salví-
ilco del Antiguo Testamento, sin más lazo de unión que el de 
la pura tipOlogía" (t. 1, p. 13) . Dice también que "la irrupci6n 
e implantación del Reino de Dios en esta tierra abarca indiso-
lublemente dos mundos tan distintos externamente como son el 
del Antiguo y el Nluevo Testamento. Porque, al fin y al cabo, en-
cuentra sU fundamento en la acción de un mismo y único Dios 
'que, prometiendo y exigiendo, en el evangelio y en la ley, per-
sigue siempre el mismo fin: la construcción ,de su reino. Por eso 
€l Nuevo Testamento, justamente en lo que es su contenido cen-
tral, nos remite al testimonio de Dios en la antigua Alianza" 
'ft. 1, p. 22) . Se opone a toda explicación y estudio del Antiguo 
'Testamento que no tenga en cuenta el Nuevo: "Lo que a nos-
'Otros nos interesa, por tanto, es una exposición de las ideas y 
de la, fe veterotestametaria que tenga siempre ,presente que la 
1225 
RECENSIONES 
religión del Antiguo Testamento, con toda su indiscutible sin-
gularidad, sólo puede ser entendida en su esencia a partir del 
cumplimiento que se encuentra en Cristo" (t. r, p. 23). 
Describe las dificulta.des por las que hubieron de pasar los 
profetas en el desempeño de su misión de fustigar a SUS contem-
poráneos, al mismo tiempo que apuntaban al Mesías. "Cuando 
se comprende toda la dificultad de esta vida en tensión, en la 
que nunca está permitido el descanso tranquilO o el cobijo en 
una posición segura" donde siempre ha de estar la existencia. 
proyectada en la fe, hacia alguien que viene y que no se al-
canza a ver, es posible entender la fuerza con que hablan los. 
profetas de cómo Yaohvé los envía, los arma y los conduce cons-
tantemente. Sin esa conciencia de ser ma.ntenidos, guiados, so-
portados por un poder superior, cabalgar sobre un pueblo de Dios 
desechado y otro creado de nuevo, entre ' un presente que se 
hunde para siempre y un futuro que apunta, entre este eón y 
el otro, hubiera, sido para los profetas un empeño imposible'" 
(t. r, p. 354). 
Al fijarse en la, figura del rey como uno de los órganos de 
la Alianza, subraya la novedad del futuro rey que viene a im-
plantar un reino distinto del temporal que los judíos habían 
soñado. "La obra de Yahvé pa.ra la inauguración del nuevo eón 
-explica- no consiste ya en el aplastamiento militar de las 
naciones enemigas, sino en la construcción del reino de Dios 
mediante la conversión interior del hombre y la creación de si-
tuaciones justas. Por eso la figura, del Mesías no es ya la del 
salvador que sufre por el pueblo" (t. r, p. 414). 
"Pero, además, la concepción veterotestamentaria del mundo, 
y del hombre, forjada al contacto con la manifestación de la 
voluntad divina en los hechos históricos por los que ésta con-
duce a, Israel, encuentra en el Nuevo Testamento una confirma-
ción, y a la vez un desarrollo, de sus temas más profundos; con-
firmación y desarro,llo que difícilmente pueden designarse con 
una palabra que no sea la de 'cumplimiento'" (t. II, p. 21) . Tam-
bién en el t. II, como vemos, insiste en la última relación que 
se da entre ambos Testamentos, siendo el Nuevo explanación 
y perfección del Antiguo. "Sólo en la comunidad del Nuevo Tes-
tamento la certeza del reino de Dios que viene en razón de la. 
victoria de Jesús, y la seguridad ,de la comunión con el Señor 
glorificado, en el que todo el cosmos tiene su origen y sentido, 
son tan firmes y de alcance tan total, que la. cuestión del mal 
presente en el mundo pierde importancia para dar paso a la 
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confianza gozosa que piensa que 'los sufrimientos del tiempo 
presente son cosa de nada "comparados con la gloria que va a 
revelarse en nosotros' (Rom 8,18)" (t. II, p. 489). 
Otro aspecto en el que el A. insiste es en el ca.rácter personal 
de .las relaciones con Dios. Cuando trata del Ser divino afirma 
que "en primer lugar, la divinidad presenta un carácter personal 
expreso... Al da·rse Dios su propio nombre se muestra a sí mismo 
como determinado, un Dios que puede distinguirse de los demás 
individuos. Con ello se afirma algo totalmente opuesto a una 
idea abstracta de Dios o a un fundamento anónimo del ser, 
queda descartada una. falsificación tanto intelectualistica como 
mística de Dios" (t. I, p. 189). Las relaciones entre Dios y el 
hombre se desarrollan entre ambos sin el menor asomo de ano-
nimato. "No se trata simplemente de un ha-do ciego que juega 
con el hombre, sino de una persona. que, .aun en la repulsa y 
el rechazo, mantiene con él una relación real y lo toma en se-
rio en cuanto que goza de una voluntad personal propia ... El 
carácter personal de Dios era un dogma de la fe israelita" (t. I, 
p. 316). El culto comunitario mismo del pueblo no se puede con-
siderar como un modo de llegar hasta Dios, "garantizado por 
el propio mecanismo de la acción y con independencia de la 
actitud interior de quien la lleva a cabo" (t. I, p. 334). Consi-
dera que las celebraciones de la liturgia son una manifestación 
exterior de la actitud personal e interior del hombre, "de una: 
entrega y una aceptación personales" (ibidi.). Por eso nunca se 
da. una unión entre Dios y el hombre, en la que éste sea ab-
sorbido por Aquel en una especie de panteísmo místico. Al con-
trario, en la intimidad con Dios, a la que el hombre está llama-
do conserva siempre su propia identidad de criatura (cfr. t. I, 
p. 373 Y en el t. II, cuyo c. XX entero está dedicado a las "for-
mas principa.les de la relación personal con Dios"). 
Cuando habla de la creación sostiene que se trata de una 
creencia antiquísima en Israel y no algo recibido al contacto 
con los pueblos babilónicos. Y así defiende que "ya. desde el 
principio, incluso la más ingenua de las ideas de Israel sobre 
la creación es radicalmente diferente de cualquier concepción 
cosmogónica pagana, y la similitud en el material de base puede 
servir, justamente, para marcar con más vigor esa diferencia" 
(t. II, p. 105). Hace un análisis comparativo del verbo bara, y 
concluye la verdad de una creatio ex nihüo (cfr. t. n, p. 112-113). 
En cuanto a la doctrina de los ángeles hemos de decir que 
rompe la linea que habíamos señalado de considerar la pecu-
liaridad y originalidad de la religión de Israel respecto a los 
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pueblos limítrofes. Afirma, más o menos, que la presencia de 
los ángeles hay que explicarla como una "entidad tan compleja, 
que retuvo siempre sus ingredientes paganos" (t. II, ' p. 204). Con 
ello no niega su realidad y existencia, pero la. .explicacomo una 
idea auxiliar, un vivo sentido del poder de Dios para castigar 
(t. I1, p. 205). Sin embargo, afirma que "por otra parte, la certeza 
de que existe un mundo celestial contrapuesto al terrenal no po-
drá renuciar .a las ideas de los ángeles si quiere dar una viva im-
presión de la riqueza y complejidad de ese mundo, La mejor ilus-
tración de lo que decimos nos la ofrece el Nuevo Testamento: la 
convicción de Jesús de que el cielo está plenamente implicado 
en la obra que él realiza en la tierra presupone la idea de. los 
ángeles de su época" (t. II, p. 206). No obstante estas pala.bras 
hay que reconocer que nuestro A. es ambiguo respecto a la doc-
trina. veterotestamentaria sobre los ángeles. 
En los relatos de la creación ve el A. un programa de vida 
en el que .se reconoce el valor singular del trabajo. Afirma que 
"el hombre no está en la tierra sólo para una vida placentera. 
y sin preocupaciones, tal como dicen numerosos mitos sobre los 
primeros tiempos de la humanidad, sino que' ha de desarroll.ar 
sus aptitudes y potencias mediante un trabajo útil, en el cual 
posee un trasunto de la actividad creadora y de , la. alegría del 
mismo Dios. El trabajo no es, como solía considerarse en la an-
tigüedad, una ma.ldición o la muerte miserable del esclavo, sino una 
tarea asignada al hombre por Dios mismo" (t. I1, p. 134). 
Señala con" fuerza la importancia de las formas. externas del 
culto y los actos simbólicos que en él se realizan, lo mismo que 
la necesidad de elementos sensibles que expresen de algún modo 
la actitud interior del hombre. "Todas estas cosas que entran 
por los ojos llevan una carga de profundo simbolismo y no son, 
por consiguiente, para la experiencia. religiosa un ejercicio indi-
ferente y secundario, sino actividades necesarias y esenciales" 
(t. 1, p. 90). Vuelve al tema cuando habla de los profetas y dice 
que la presencia de estos hombres con sus vestimentas y cos-
tumbres ponían "con un increíble realismo ante los ojos de un 
pueblo . adormecido y muelle el pensamiento de que 'la vida no 
es el bien supremo', que hay algo que supera al progreso terreno, 
al disfrute y al aumento de los bienes de este mundo" (t. 1, 
p. 296>-
A pesar de todos estos logros, la concepción protestante de 
la exégesis gravita, como es lógico, en el planteamiento de fon-
do de nuestro A. y se pone de manifiesto a lo largo de la obra, 
sobre todo en la mera referencia. a la Escrit.ura y el silencio 
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respecto a la Tradición, aunque hay un · momento en que alude 
a "la fe de la Iglesia" y cita a Tertuliano ya San Gregorio 
Magno (cfr. · t. I1, p. 211). Este postulado del A. explica en gran 
pa.rte la, falta de comprensión teológica, propia.mente dicha, y 
no meramente historicista del AT en la que lógicamente el A. 
recae de contínuo. En este sentido forzoso es reconocer que más 
que de una teología del AT se trata. casi siempre de una exposi-
ción interpretativa de la Historia de Israel. otras veces no apa-
rece claro el concepto de la inspiración divina (cfr. t. II, p. 223), 
o estratifica y divide en demasía determinados períodos, produ-
ciendo la impresión de que se trata de compartimentos estan-
cos sin una conexión y unidad interna. Desde el punto de vista 
metodológico se le · achaca comunmente que descuida el con-
cepto de Aliaza en la II y III parte de su obra donde, en contra 
de lo que el A. se propuso al principio, "el tema· de la Alianza 
se puede decir que llega a quedar prácticamente ausente" (t. 1, 
p. 19L 
.. Hay que señalar, por último, que la traducción es correcta 
y facilita en cierto modo la lectura de esta obra típÍcamente 
germana. Algunas erratas se deslizan con cierta frecuencia en 
el texto (por ejemplo en p. l49 del t. 1 "amontonaminto" por 
amontonamiento, en p. 282 del mismo tomo faolta una linea al 
menos en el párrafo segundo; cfr. también p. 302, 319, 333, 346, 
etc.). 
De todos modos, hechas las salvedades apuntadas, la obra 
de Walter EicÍlrodt sigUe siendo útil a los estudiosos de la Es-
critura, aunque no recomenda.ble al lector medio, al que, por 
otra parte, es posible que se le caiga de las manos. 
ANTONIO GARCÍA·MoRENO 
Joaquín JEREMIAS, Jerusalén en tiempos de Jesús. Estudio eco':' 
nómico y social del mundo del Nuevo Testamento, Madrid, Ea. 
Cristiandad, 19'17, 49 pp., 16 X 24. 
El loable afán de aproximar al hombre de hoy al entorno del 
Nuevo Testamento en sus diversos aspectos le llevó al A. a es-
cribir este libro, que ahora aparece en una esmerada presenta-
ción y con una traducción cuidada, a cargo de J . L. Ballines. 
La traducción castellana está hecha -a tenor de la presenta-
1229 
RECENSIONES 
ción que hace A. de la Fuente- de la tercera edición alemana 
aparecida en 1969, que a su vez recoge cua.tro fascículos publi-
cados entre 1923 y 1937. Aunque no lo indica, parece que se ha 
tenido en cuenta también la versión francesa, al menos en las 
pp. 100-102 en que trata del número de los peregrinos asistentes 
a la Pascua. 
Las cuatro partes del libro coinciden con los cuatro fascícu-
los que el A. había pUblicado en su juventud: en la primera, 
aborda el estudio de la economía de Jerusalén, presentando las 
tres fuentes más importantes de ingresos: las profesiones, el 
comercio y ElI culto en el aspecto de atracción de extranjeros y 
peregrinos. En la segunda parte, estudia el A. brevemente el 
aspecto sociolÓgico en los tres estratos de ricos, clase media y 
pobres, con un apartado más interesante (cap. IV) en el que 
analiza las causas 'de la situación socia.l de Jerusalén. La ter-
cera parte contempla el sacerdocio de Israel, como clase social 
muy cualificada: es un estudio minucioso y completo sobre todos 
los estratos que componían la cla.se sacerdotal: Sumo Sacerdote, 
sacerdotes jefes, simples sacerdotes y levitas. Se añade una pa-
norámica más breve sobre los escribas y los fariseos. Por último, 
en la cuarta parte, bajo el enunciado de "La pureza del pueblo" 
hace un recorrido por las diversas situaciones jurídico-sociales 
en que podían encontrarse los judíos: legitimidad o ilegitimidad 
de origen, esclavitud tanto de judíos como de paganos dentro 
de Israel, y dos últimos capítulos más breves sobre los sama-
ritanos y la condición jurídica de la mujer respectivamente. 
Sin duda, por la amplitud de temas que plantea, por la pro-
fundidad con que los aborda y los detalles que aporta, ha venido 
siendo un libro especialmente interesante para los estudiosos de 
la Biblia. Es amplísima la documentación en que el A. basa sus 
afirmaciones. Hubiera sido de desear haber añadido algo que ya 
se echaba de ver en las ediciones original y francesa: una in-
troducción en la que con rigor cientifico se presentase el valor 
critico de cada una de las fuentes, para que el lector menos es-
pecialista en literatura intertestamentaria" pudiera discernir des-
de el principio el valor de los datos que se apoyan en la Bi-
blia, o los que se deducen de escritos rabínicos, o los que se apo-
yan en escritos de Filón, Flavio Josefa, etc. Así, nos encon-
tramos con afirmaciones como la siguiente: "Zac.arias vivía, se-
gún la tradición, en Ain Karim, en las montañas de Judea, al 
oeste de Jerusalén" (Lc 1,39) (p. 89). Con ello da al dato evangé-
lico un mero valor de tradición. Asimismo las noticiaoS sobre el 
sacerdote Sadoc deducidas de un escrito rabínico son aceptadas 
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con el mismo valor que lo que el propio J osefo testifica en su 
Vita. Es verdad que con alguna frecuencia (pp. 38, n. 160; 82, 
n. 41; 153, n. 121; 155, n. 130; 203, n. 26 etc.) el autor hace una 
crítica. de las fuentes documentales en puntos concretos. Pero, 
incluso entonces, se echa de menos una valoración de la obra 
o de quién la escribió en su conjunto. 
También puede iniducir a equívoco que para apoyar algunas 
afirmaciones del trabajo, se aducen sin mayor discriminación 
escritos antiguos o estudios modernos; puede dar la impresión 
-y no debe ser tal la intención del A.- de que tanto va.lor tie-
nen unos datos documentales como unas investigaciones poste-
riores. Sirva de ejemplo el ofrecido en la. p. 217 ss., relativo al 
número de sacerdotes y levitas en el s. l. Se desechan sin más 
crítica los datos del Talmud (n. 10) porque parecen exagera-
dos (85.000 sacerdotes); a la vez, aun rechazando la aportación 
del Pseudo-Hecateo, se aprovecha su cifra en base a. una inter-
pretación de B. Schaller del año 1963; y a partir de ahí se monta 
un malabarismo numérico para hacer coincidir con los da·tos 
del Pseudo-Heracleo las cifras bíblicas de Esdr 2,36-39 y Nh 7, 
39-42 (en cambio se descarta como exagerado el número de le-
vitas que aporta 1 Cr 23,3-5). Resulta. así un cálculo sugestivo, 
sin duda, pero de escasa credibilidad, precisamente por falta de 
crítica de las fuentes antiguas y de los trabajos contemporáneos. 
Son de interés los estudios que de vez en cuando apa,recen 
(pp. 149, n. 83; 268, n. 56 y pp. 303-309; etc.) sobre la historicidad 
de algunos textos bíblicos, aunque excesivamente apoyada en el 
método ya superado en muchos aspectos de la Formgeschichte; 
incluso (p. 158 ss.) llega a de,dicar qn excursus a la. historici-
dad de Mt 27,7. 
Por último, hay que mencionar que, tanto en la bibliografía ' 
moderna usada a, lo largo del libro, como en la que se agrupa 
al final (pp. 389-390), hay una excesiva preferencia c.asi exclud 
siva por autores nórdicos y casi todos ellos protestantes. Sólo 
en el elenco bibliográfico de la p. 390 se recogen algunas revistas 
francesas y algunos autores como R. de V.aux, pero que en nin-
guna página anterior a.parecen citados. Tam,bién se echan de 
menos en la bibliogra.fíacomplementaria autores como M. J. La-
grange, F. M. Abel, etc. 
A pesar de estas limitaciones, que se hubieran podido evitar 
incorporando a la edición elementos de la investigación ac-
tual, es un libro de gra.n interés por los temas que aborda y por 
los innumerables datos que aparecen. Será útil, sin duda, el es-
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fuerzo de la editorial Cristiandad por hacerlo más asequible a 
los lectores de lengua castellana. ' 
SANTIAGO AUSÍN 
Donatien MOLLAT, Saint Jean, MaUre .spirituel, París, Ed. Beau-
chesne (Bibliotheque de Spiritualité, 10), 1976, 175 pp. 13,5 X 18~ 
Como se dice de antemano, "le présent volume reprend et 
développe l'article 'Jean l'Evangeliste', paru dans le Dictionnair~ 
de S,pirif:tw,lité, t. 8, col. 192-247" (p. 4). La obra se divide en! 
tres partes. La primera trata de la. iniciativa divina respecto del 
hombre, la segunda habla de la respuesta del hombre, y la. ter-
cera parte se refiere a la doctrina espiritual de las epístolas de: 
San Juan. 
En ~ introducción toca con cierta amplitud. el tema de la, 
autenticidad del IV Evangelio, lo cua.l ya es un dato positivo. 
en cuanto que se da importancia a este tema. El pasaje que 
habla de la errónea interpretación que se dio a las pa.labras que· 
Cristo dijo a Pedro respecto a la muerte de Juan (Jn 21,23) ,. 
hace pensar como probable, según el A., que el díscipulo amado. 
había muerto cua.ndo se publicó el IV Evangelio, "mais on tiento 
a lui atttibuer la paternité a l'ouvrage: 'C'est ce disciple quil 
témoigne de ces faits et qui les a écrits et nous savons que son 
témoignage est véridique' (21,24)" (p. 9). Más adelante dice que, 
muy pocos estarían dispuestos a. defender que el IV Evangelio fue · 
escrito de forma seguida y por "la seule main du disciple que · 
Jésus aimait" p. 12) . T.ambién considera .que la conclusión del. 
Evangelio (21,24-25) deja entrever la intervención de los discí-
pulos de Juan en la edición del escrito. El testimonio de Cle--
mente de Alejandría y el del Canon Muratori sobre el ruego de 
los discípulos y obispos de las iglesias de Asia ~nor para que, 
escribiera sobre Cristo y su doctrina, lo interpreta el A. como, 
índice de que a.demás de Juan otros intervinieron en la redac-
ción final del libro. Luego parece contradecirse al hablar de lo> 
primitivo del leguaje del IV Evangelio y al decir que "l'auteuI" 
du quatrieme évangile se réville comme un temoin non seule-
ment de l'age apostolique, mais aussi de la vie de l'Eglise a, 
l'époque du Le, siecle finlssant" (p. 14). En conjunto se inclina .. 
por la paterniJdad joannea del IV Evangelio, aunque no todo 101 
firmemente que sería de desear de acuerdo con el análisis in-o 
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terno del libro y con los datos de la Tradición. No obstante, de-
tecta el A. cómo la Tradición ha sido unánime en atribuir el 
IV Eva.ngelio a San Juan, interrumpida sólo en el s. XVUI en 
que se inician las teorías racionaJistas (p. 11). De hecho a lo la.rgo 
de la exposición se refiere con toda claridad a Juan como dis.,.-
cípulo amado de Cristo y autor del IV Evangelio. 
En este sentido hay que interpretar las diversas alusiones que 
hace en contra de quienes consideran el Evangelio de San Juan 
como una obra de carácter gnóstico, o a-l menos con una fuente 
derivante de esas doctrinas filosóficas de los primeros siglos. Así 
afirma que "le cadre antithétique de la sotériologie johannique 
n'a la rigidité qU'on pourrait croire ni le radica.usme métha~ 
physique d'une systeme de gnose" (p. 26). La soteriología joanea.. 
no tiene nada que ver con los diversos sistemas del misticismo 
helénico o gnóstico (p. 29-31), sino que hay que buscar sus raí-
ces "avant tout -dans la tradition juive et chrétienne" (p. 31)_ 
Más adelante afirma que la, doctrina de Juan está "aux antipodes 
des systemes gnostiques qui fleuriront apres Jean" (p. 120). 
Interpreta correctamente el simbolismo que, sin duda, existe 
en el IV Evangelio y que ya San Agustín detectaba en sus cé-
lebres Tractatus in Joannis evangelium. "La est le secret du sym-
bolisme johannique. De la conception symbolique de la vie de 
Jésus par Jean, on ne saurait trop souligner la profondeur. Loin 
des'opposer a l'historicité (como pretendían Loisy y Bultmann), 
elle en est au contraire l'affirma-tion la plus radicale" (p. 39). En 
otro momento declara que "il est certain que la vue directe et 
sensible du Christ dans sa réalité historique par des témoins 
privilégiés soutient tout l'edifice de la foi" p. 91). 
A lo largo de la exposición recurre a la exégesis moderna y 
también a la patristica ,sobre todo a los comentarios homiléticos 
de San Agustín. Sin embargo, lo hace pocas veces, desechando' 
así un arsenal de doctrina teOlógica y espiritual que se echa de 
menos en una obra de este género. Ello no obsta para que el A. 
va-ya subrayando diversos e importantes aspectos de la riqueza 
espiritual., del Evangelio. 
Ya en las primeras páginas da una síntesis de lo que Jesús 
es para el evangelista: "Jésus pour Jean, est la Parole de Dieu 
faite chair, le Fils unique, le don de Dieu au monde (Jn 3,16) ,. 
l'Homme-Dieu, la source inépuisable de la lumiere, de la vie, de 
l'Esprit Saint pour l'humanité" (p. 6). Se refiere más adelante 
a la forma 'Eyw Eifll empleada por Jesús con el mismo sentido, 
que la usaba Yahwéh según la versión de los LXX (cfr. p. 25). 




"le Fils Unique de Dieu". La expresión fl'OVOYévi¡C; empleada a 
propósito de Cristo es propia de San Juan en el NT y expresa 
"le lien de ftliation, ;de tendresse, et d'intimité. D'un caractere 
unique, qui la rattache en son étre a Dieu, comme a. son Pere" 
(p. 43) . 'Señala cómo la revelación que Jesús viene a realizar de 
pa.rte del Padre está, en cierto modo, inacabada (cfr. Jn 17,26). 
"'En effet, la révélation. n'atteint son terme qu'une fois devenue 
effectivement lumiere et vie dans le coeur des croyants. Cet 
.achevement est l'oeuvre de l'Esprit (16,7)" (p. 52). Entonces, dice 
Mlollat, la revelación, penetrando en los coraoones, llegará a· ser 
en ellos por la acción del Espíritu Santo la fuente de agua6 vi-
vas que Jesús prometió (Jn 7,37-39) (cfr. p. 54). Acerca .de la 
revelación que Cristo lleva a cabo, dice además el A. que se, puede 
resumir en una sola, verdad: la filiación divina. "Cette doctrine 
de la filiation divine offerte aux hommes dans le Chris.t cons-
titue le coeur du message de Jean" (p. 59), No está de acuerdo, 
por tanto, con el concepto bultmaniano de revelación: "R. Bult-
mann estime qúe Jesús ne révele qU'une chose, le fait "que" 
(cla.ss) il est le revelateur. Se poser toute autre question sur le 
«quoi" (was) et le "comment" (wie) de la révélation serait trahir 
la foi, car ce serait traiter Dieu en objeto Comme le note E. Haen-
·chen, dire cela, c'est, en réalité, trahir l'Evangile .de Jean" 
(p. 65). 
Respecto a la actitud frente a la revelación divina, dice el A. 
que una sola cosa es precisa en el hombre: "qu'il avoue son in-
firmité, qu'il se reconnaisse aveugle (9,39), qu'il veuille guérir 
(5,6), qu'il vienne a celui qui donne la vie (5,40), qu'il l'accueille, 
qu'il le rel;oive chez lui (4,40)" (p. 23). Afirma, además, que San 
Juan insiste de modo particular en la condición individual y 
personal que tiene la relación del hombre con Dios: "On .a voulu 
dire par la. que chez Jean la relation personnelle de l'homme 
avec Dieu dans le Christ s'intensifie au maximum" (p. 68). De 
todos modos esa intimidad entre Dios y el hombre supone en 
,éste "certaines dispositions d'ordre moral: la docilité, la dispo-
nibilité inconditionnée, l'accord de la volonté de l'homme avec la 
'volonté' de Dieu" (p. 76). Por eso, hacerse discípulo de Jesús, 
explica el A., no equivale a ser su alumno, "c'est-a-dire se mettre 
a. l'école pour apprendre et mémoriser un enseignement; c'est 
se lier de tout son etre a la Personne du MaUre, le prendre pour 
,guide, lui livrer son esprit et son coeur, 'voir' (9,37) et 'vivre 
par' lui (6,57), se n.ourrir de lui, se laisser envahir par la vé-




Destaca también nuestro A. cómo el IV Evangelio insiste en 
la importancia de la fe que es "pour Jean le principe et le coeur 
de l'extstence chrétienne. Croir résume selon luí la participa-
tion de l'homme a "l'oeuvre de Dieu" (6,29 et 40)" (p. 104). Y 
junto a la fe el amor como respuesta al que Dios nos tiene. 
"Selónl'Evangile de Jean, l'amour (agapé) est a l'origene, au 
coeur et au terme del oeuvre divine en Jésus-Christ" (p. 121). 
Amor que constituye el "ma.ndatum novum" de Jesucristo y que, 
según el A., se relaciona íntimamente con la Nueva Alianza: "Le 
commandement nouveau, caractéristique de la dernIere étape de 
la révélatlon, sera le signe de l'alliance nouvelle; 11 sera la clarté 
de la nouvelle communauté née de la fola Jésus et de son 
amour" (p. 127). 
El capítUlo dedicado a la Virgen recoge los dos momentos en 
los que el discípulo amado ha.bla de ella. Pone de relieve la 
importancia de esos pasajes joanneos en la mariología y afirma 
que "au moment oil la morte opere apparemment la supreme 
séparation et oil il va consommer par le don de sa vie l'oeuvre 
que le Pere lui a confiée, Jésus s'attache Marie plus étroite-
ment et a. jamais comme la mere de tous ses disciples. Il la 
sacre, en sa prope mort, mere de tous les sauvés, et a ce double 
titre la Femrme, la nouvelle Eve, la veritable Fille de Sion, dont 
le mystere se profilait dans l'Ecriture (Gen 3,15, Is 66,8)" (p. 152). 
De todo lo expuesto podemos concluir que el libro de Mollat 
es interesante para el conocimiento, nunca agotado, de la teo-
logía que se contiene en el IV Evangelio. 
ANTONIO GARCÍA-MoRENO 
AA. VV., POlitique et Théologie chez Athanase cl/Ale:Dandrie. Actes 
€tu Colloque de Chantilly. 23-25 Septembre 1973, ed. par Charles 
KANNENGIESSER, Paris, Bea.uchesne, (Théologie historique, 27), 
1974, 396 pp., 13 X 22. 
Esta obra recoge parte de las ponencias del congreso orga-
nizado por el "Centre Culturel de Chantilly, Les Fontaines", en 
setiembre de 1973, con motivo del XVI centenario de la muerte 
de San Atanasio. 
El título, probablemente tan actua.l como comercial, puede, 
con facilidad, inducir a error. En efec;to, lo que se estudia en 
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este libro no es el binomio política-teología en San Atanasio, 
planteamiento que, de entrada, se presentaría Como sospechoso 
de anacronismo. La obra recoge trabajos de contenido muy di-
verso sobre San Atanasio; entre ellos hay algunos, de tipo his~ 
tórico, que hablan de "Atanasio en su siglo" y otros que se 
centran en aspectos concretos de su quehacer teológico. ~a es: 
la "política y teología" en San Atanasio. 
El verdadero contenido del libro responde justamente a los 
enunciados de cada una de las cuatro partes de que se com-
pone: Atanasio en su siglo; La edición del Athanasius Werke; 
Teología atanasiana; Influjo de Ataonasio en la Tradición ul-
terior. Lo completan un prefacio de Ch. Kannengiesser (p. 5-8). 
un breve mensaje del Papa de Alejandría Shenouda nI y un 
trabajo del obispo del Cairo, Gregorius, sobre el significado de 
San Atanasio para la Iglesia copta ortodoxa (p. 17-27). 
Las partes más extensas y también las de mayor interés son 
la primera y la tercera. En la imposibilidad de comentar cada 
uno de los trabajos que las componen, nos lirilitaremos a dar el 
índice completo de la pririlera parte y analizaremos con más 
detenimiento algunos estudios de la tercera. 
Atanasio en su siglo (l.a parte): A. MARTÍN, Atanasia y los 
Melecianos (325~335); K. MARTÍN GIRARDET, Constancia 11, Ata-
nasio y el edicto de Arles (353). A propósito de la política reli-
giosa del emperador Constancio 11; Ch. PIETRI, La cuestión de 
Atanasio vista desde Rama (338-360); L. W. BARNARD, Atanasia 
y los emperadores Constantino y Ccmstancio; J.-M. LEROUX, 
Atanasio y la segunda fase de la crisis arriana (345-37~); S. G. 
HALL, El funcionario imperial exc017l/Ulgado por Atanasio sobre 
el 371. Intento de identificación; W. G. RUSCH, A la búsqueda 
lZel Atanasio histórico. 
Los estudios que integran la parte dedicada a la teología 
atanasiana. abordan temas muy diversos y es variable también 
su valor. 
D. STANILOAE estudia la doctrina de San Atanasio sobre la 
salvación. De un modo sintético, consigue poner de relíeve los 
puntos más sobresalientes del pensamiento de Atanasio sobre la 
salvación. En concreto destaca, de un modo acertado, la con-
veniencia del modo de la redención llevada a cabo mediante 
la asunción de un cuerpo para vencer en él a la muerte: "la 
corrupción que se prodUjo no estaba fuera del cuerpo, síno que 
se había introducido en él. Por eso era necesario introducir tam-
bién ahí la vida, en lugar de la corrupción, para que, como se 
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produjo la muerte en el cuerpo, del mismo modo se produzca 
también en él la. vida" (p. 287). 
H. J. SIEBEN, en su estudio sobre la hermenéutica de la exé-
gesis dogmática de Atanasio, vuelve sobre un artículo, del año 
1959, de T. E. POLLARD. Según Pollard, la exégesis de San Atanasio 
se basa, en seis principios: la suficiencia de la, Escritura; el sig-
nificado del skopos de la Escritura; el uso escriturístico; unido 
a. los dos precedentes, el sentido de la Escritura; el estilo es-
criturístico; el contexto de la Escritura. Sieben retoma el estu-
dio de dos de ellos: la consideración del sk()lJ)o.s de la Escritura 
y el contexto de la Escritura (siguiendo la formulación de Ata-
nasio "persona, tiempo, ocasión") . El autor, teniendo conciencia 
de que Atanasio no ofrece unas bases suficientemente sólidas 
que apoyen sus conjetura.s, se dispersa estudiando el tema en 
otros autores. A la hora de concluir respecto de Atanasio, acaba 
por reconocer que las conclusiones no pueden ser muy claras, y 
efectivamente no lo son. 
El trabajo de E. MÜHLENBERG lleva. por título "Verdad y Bon-
~ad de Dios. Una interpretación del De Imarnatione, capítulo 
VI, en perspectiva histórica". El autor se pla,ntea este estudio 
de un modo pretencioso. El trabajo carece, con frecuencia, de 
claridad y se desarrolla con una llamativa independencia res-
pecto del invocado cap. VI del De Incarnatione. Procura demos-
trar la tesis de que "Atanasio mantiene que el teólogo cristiano 
no puede responder a las cuestiones filosóficas a propósito de 
Dios a no ser sobre la base de la' cristología" (p. 215). El motivo 
de la limitación de las posibilidades humanas estriba en que 
"Dios no es apreensible a la conciencia general de la realidad 
humana, fuente y fundamento de la búsqueda filosófica, porque 
esta realidad está dominada por el destino mortal y la perdi-
dón" (p. 220). 
G. C. STEAD en su "Homousios en el pensamiento de San Ata-
nasia" se propone una reinterpretación del contenido del cita-
~o término. Su trabajo consta de dos partes: en la primera hace 
un estudio rápida de este vocablo en la, literatura anterior a 
Atanasia, para concluir que los antecedentes teOlógicos del "ho-
moousios" SOn oscuros. Se escuda en las limitadas posibilidades 
que ofre·ce una conferencia y remite ge~éricamente a trabajos 
suyos anteriores y futuros. Su conclusión ·aparece insuficiente-
mente fundada : "nada nos autoriza a hablar .de una identidad 
numérica propiamente dicha; por el contrario, si hablamos de 
una 'identidad numérica de substancia' usamos una fórmula de-
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masiado extensible para servir a los fines de una· verdadera crí-
tica" (p. 252). 
El artículo de J. B. WALKER, "Conveniencia epistemológica. del 
homoousion en la teología de Atanasio", resulta interesante. Se 
trata de un estudio muy pegado a· los escritos de Atanasio que 
viene a poner de relieve el callejón sin salida aJ. que conduce 
la herejía arriana: "Sin el homoousion se rompe la identidad 
entre conocimiento de Dios y comunión con Dios. El 'conocimien-
to de Dios' tiende a una teología especulativa y racionalista, 
en cuanto que la 'comunión con Dios' tiende a una adoración 
mística, ambas cosas presentes en el arrianismo según el cual 
existe contradicción interna entre teología. y oración" (p. 274). 
Y concluye: "Es el hamoousion el que sostiene la relación y 
unión internas entre teología y adoración, entre conocimiento 
de Dios y comunión con él" (p. 275). 
En una apreciación final, de conjunto, debemos decir que se 
trata en definitiva de la típica edición de las actas de un congreso 
que recoge, junto a. aportaciones originales y de valor, otras que no 
lo son tanto. De todos modos el saldo es claramente positivo. 
PIO G. ALVES DE SOUSA 
THEODORET DE CYR, HistOire des moines de Syrie. Histoire Phi-
lothéeh, I-XIlI, ed. pa·r P. Canivet - A. Leroy - Molinghen, Paris, 
Ed. du Cerf ("Sources chrétiennes", 234), 1977, 513 pp., 12,5. X 19,5. 
Consideramos un gran acierto la publicaCión de la Historia 
Religiosa o Historia de los mon1es de Teodoreto de Ciro. Se pue-
de afirmar que nos encontramos, además, ante la primera edi-
ción crítica. de esta obra, si exceptuamos un capítulo de la mis-
ma, la vida de Simeón Estilita, que publicó Hans Lietm1ann en 
Texte und Untersuchungen zur Geschichte der Altchristlichen Li-
teratur (Leipzig, 1908), Das Leben des Heiligen Symeon Stylite, 
pp. 1-18. 
La primera versión latina de la Historia Religiosa,. seguida 
de la Oratio de divina et sancta caritate, también obra de Teo-
doreto, fue realizada por Gentian Hervet en 1555 en París. 
Un Siglo más tarde Jacques Sirmond revisó la traducción 
latina de Hervet y publiCÓ de nuevo la obra con la edición del 
texto griego en 1642, también en Pa.rís, formando parte de una 
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edición de las obras completas de Teodoreto de Ciro. Posterior-
mente, J. A. Noesselt en 1771 volvió a, publicar esta obra, que 
luego sería reproducida en la . Patrologia griega de Migne, t. 82. 
Arnaud d'Andil1y tradujo al francés la Historia Religiosa en 
1701, bajo el título, Les Vies des saints peres des deserts et de-
quelques .saintes écrits par les peres de l'Église. 
Una versión alemana se publiCó en Munich en 1926 por el 
Dr. Konstantin Gutberlet, dentro de la conocida Bibliothek die,. 
Kirchenviiter. 
La presente edición realizada. por P. Canivet y A. Leroy-Mo-
linghen tiene una extensa introducción dividida en dos partes 
y seguidamente se ofrece el texto griego, críticamente estable-
cidO', con la traducción francesa ~orrespondiente, así como el 
aparatO' crítico y las notas a pie de página. 
La primera parte de la intrO'ducción, debida a la pluma de 
Canivet, sitúa al lector frente a la figura de Teodoreto de CirO' 
y su obra. Comenta, el plan seguidO' por el autor en la redacción 
de este escrito, en base, sobre todO', al prólO'go de TeO'doreto, en 
donde se dice que se ha limitadO' a presentar las vidas de una 
serie de ascetas del Oriente, entendiendo por tal una zona que 
se extiende desde el norte de Siria hasta llega.r al gO'lfo de Ci-
licia en MesO'PO'tamia. 
Para Canivet la Historia Religio.sa tiene dos mO'tivaciO'nes 
principales. La primera aparece ya en el prólogo, cuando afirma 
que ha tratado de salvar del olvido el recuerdO' de los grandes. 
ascetas con el fin de edificar a las futuras generaciones. La· se-
gunda consiste en revelarnos Teodoreto algunas confidencias de 
su propia vida, como por ejemplO, los detalles que nos narra 
acerca. de su madre y las relaciones personales de Teodoreto con 
algunO' de los ascetas biografiados. 
El ilustre profesor de Nanterre nos ilustra acerca de las 
fuentes empleadas por Teodoreto en la redacción de esta obra. 
NO'sdescubre la utiliza.ción de fuentes escritas como los rela.tos 
sobre SantiagO' de Nísibe y Julián Saba; así comO' también del 
empleO' de testimO'nios directos, entre los que cabe cO'nsignar el 
de Acacio, y los de su madre sobre lO'S anacO'retas de los alrede-
dO'res de AntiO'quía. 
Dedica un apartadO' a las narraciO'nes de milagrO's que se 
aprecian en la Historia -Religiosa, poniendo especial énfasis en 
las curaciones y lO'S exorcismos. 
Se ocupa de la cronO'logía en relación, sobre todo, a los acon-
tecimientos contemporáneos. Respecto a la. fecha del nacimiento 
de Teodoreto Canivet duda entre el 386 y el 393, aunque esta 
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última fecha le parece la más verosímil. Según él las primeras 
vidas que se recogen debieron escribirse poco antes del 444, fe-
cha en que se tiene noticia de la composición de la vida de 
Simeón Estilita.. También describe con precisión la localización 
:geográfica. de los centros monásticos de Siria. 
Nos habla igualmente del origen social y cultural de los mon-
jes sirios. La gran mayoría de los monjes era de extracción 
humilde, aunque también se encuentren entre ellos algunos re-
presentantes de la élite acomodada de Siria. A este propósito 
llama la atención el profesor Canivet sobre los datos que nos 
proporciona la onomástica. Los nombres semitas suelen desig-
nar a hombres desprovistos de cultura, por el contrario, quienes 
llevan nombres griegos o latinos suelen ser hombres que pro-
ceden de familias curiales o senatoriales, es decir, de un medio 
cultural más elevado. 
En cuanto al género literario de la Historia Religiosa afir-
ma el autor de la introducción que Teodoreto ha tratado de 
hacer una colección de vidas, o una. galería de retratos de mon-
jes en lugar de hacer una historia del monacato según el mo-
delo clásico. Así pues, desde el punto de vista literario nos en-
contramos más bien ante un género biográfico, a la manera 
de las Vidas de Plutarco, de Filostrato o Diógenes Laercio; pro-
poniéndose Teodoreto presentar a sus lectores unos modelos de 
vida cristiana. En este último sentido la. obra de Teodoreto está 
muy próxima a la Historia Lausíaca y a la Historia de los mon';' 
jes de Egipto. 
Canivet dedica un apartado a estudiar la espiritualidad de 
'Teodoreto, que se desprende de la Historia Religiosa. Y termina 
esta primera parte de la introducción con unas breves notas 
.sobre el tratado Oratio de divina et sancta caritate que segu-
ramente se publicará en el próximo volumen que será continua-
ción del presente. 
La segunda parte de la introducción es obra de Alice Leroy-
Jl..fulinghen, profesora de la Universidad Libre de Bruselas. Esta 
parte está dedicada. a mostrar al lector la historia del texto que 
se le va a ofrecer seguidamente. La autora hace una minuciosa 
descripción de los manuscritos griegos de la Historia Religiosa, 
así como de los manuscritos que se han conservado en versiones 
siríacas, georgianas y árabes. Hace una clasificación de los ma-
nuscritos griegos que ha. utiliz.ado en la presente edición. Y tam-
bién nos señala. la historia de las traducciones desde el siglo 
XVI .hasta nuestros días. 
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Por último, la autora indica los criterios que ha tenido en 
cuenta al realizar esta. edición. Ha preferido,en general, los 
eódices más antiguos de cada una de las familias. En cuanto 
a la elección de las variantes se ha inclinado por la que figura 
más atestiguada · en los diferentes estemas. Respecto a la gra-
.fía ha optado por las formas extra.ñas a la koiné, porque eran 
menos familiares a los copistas bizantinos y tendrían más vi-
sos de genuinidad. En casos disputados ha preferido el dual 
al plural. El a.parato crítico lo ha establecido según las reco-
mendaciones de la Unión Académique Internationale. 
A la introducción sigue la bibliografía y una lista de abre-
viaturas empleadas en el aparato crítico. Y acto seguido se pre-
sentan al lector los trece primeros capítulos de la Histor~a Re-
ligiosa que componen el primer volumen de la obra. 
Como valoración de conjunto podemos afirmar que tanto 
P. Canivet como A. Leroy-Molinghen han realizado un trabajo 
sobresaliente desde el punto de vista científico. Destaca tam-
bién el rigor y la acribia desplegados por A. Leroy-Molinghen 
a la hora de establecer el texto de·finitivo y señalar las variantes 
en cada caso. 
Consideramos, pues, este volumen como un acierto más de 
la colección Sources Chrétiennes, que se mantiene en una línea 
ascendente .al presentar cada vez mejor los grandes tesoros de 
la literatura patrística. 
DOMINGO RAMOS-LISSON 
Lucas F. MATEO-SECO, San Vicente de Lerins; Tratado en defensa 
de la antigüedad y universalidad de la fe católica. Conmoni-
torio. Pamplona, EUNSA ("Biblioteca de Teología" n. 14) 1977, 
225 pp., 14,5 X 22,5. 
La colección "Biblioteca de TeOlogía" de Eunsa ha publicado, 
junto a manuales de Teología ya clásicos (Lang, Spicq, Jedin, 
Mausbach-Ermecke, etc.), algunas fuentes y algunos ensayos de 
particular interés. Es el caso del libro de S. Vicente de Lerins 
que, en dos años, ha tenido el honor de aparecer en dos edi-
ciones distintas: ésta que recensionamos, dirigida al lector más 
especializado, y otra más popular, presentada como libro de es-
piritualidad en la colección "Biblioteca Palabra" de Epalsa. (los 




tes para conocer la fe verdadera, verso castellana, notas y lé-
xico de conceptos y nombres de M. Morera, Madrid, Ed. Pala-
bra ("Biblioteca Palabra", n. 16) 1976, 150 pp. 12,5 X 20). Las; 
dos ediciones demuestran por sí solas la actualidad del libro 
del Lirinense, precisamente por ser el mismo una fuente fun-
damental en el terreno de la metodología teológica y un libro, 
lleno de piedad y de amor a. la Iglesia Católica. La publicadón 
que ha sido realizada por Mateo-Seco es una edición bilingüe-
con el texto latino de la P.atrOlogía Latina del Migne y una tra-
ducción castellana totalmente original. Completan el libro una. 
amplia introducción de 35 páginas y dos índices: uno de citas 
de la Sagrada Escritura y otro onomástico. 
El libro preparado por Mateo-Seco viene realmente. a llenar 
una laguna (¡una de las muchas!) en el terreno de la. patrolo-
gía en España. De la obra ,de Lirinense poseíamos ya la tra-
ducción de J. Madoz y los estudios relativos del conocido patró-
lago espa.ñol, pero todo este material necesitaba una puesta al 
día en base a los resultados de la investigación literaria de los 
últimos cuarenta años, ya que el libro de Madoz se remonta, al 
año 1935. 
El aspecto más valioso del libro de Ma.teo-Seco es sin duda. 
la traducción. Se trata de un c.astellano fluído, elegante y fiel 
al texto latino. El Autor ha sabido sortear con elegancia las di-
ficultades del la.tín de S. Vicente, que a veces no se presenta. 
nada sencillo, para darnos un texto de fácil y agradable lec-
tura, siempre asistido por oportunas notas de carácter litera-
rio. Muy interesante también la introducción del libro, que pla.n-
tea nuevamente algunos problemas de exégesis del Conm.ornito-· 
rio, discrepando con garbo de las posturas de Madoz. Ma,teo-
Seco, en efecto, se muestra dudoso, por no decir escéptico, a pro-o 
pósito del semipelagianismo de S. Vicente y de su antiagusti-
nismo: nosotros compartimos su opinión porque nos parece que 
los indicios en favor de la tesis contraria son muy tenues 
(cap. 26 y cap. 32). Las expresiones de S. Vicente son muy" 
genéricas y además es muy improbable que puedan ser inter-
pretadas en un sentido semipelagiano. Así, p. ej. en el cap. 26" 
consideramos que es imposible que aluda aS. Agustín la expre-
sión: "tienen la osadía de prometer y enseñar que en su Igle-
sia,.. existe cierta gracia grande especial y absolutamente pro-o 
pia, de suerte que quien pertenezca a su grupo, sin ningún tra-
bajo, sin ninguna solicitud, sin ningún ejerciCiO, aunque ni im-
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pida, ni busque ni llame (cf. Mat 7,7), recibe tal asistencia de 
Dios que... nunca podrá ser inducido al mal". En las obras so-
bre la. fe S. Agustín utiliza la cita de Mt 7,7 para decir preci-
samente lo mismo que aquí quiere decir S. Vicente. No faltan 
en cambio en el Conmonitorro los ataques, a veces muy duro~, 
contra Pelagio (ca,p. 2; cap. 24, donde se le llama profanum 
illum; cap. 33) y contra Celestio y Julian de Eclana (cap. 28). Nos 
parece, en definitiva, que S. Vicente en todo momento se muestra 
en una línea concorde con la doctrina ortodoxa sobre 1& Gracia, aún 
habiéndose formado en un ambiente semipelagia.no: 
Hubiéramos deseado encontrar en cambio en el libro de Ma-
teo-Seco un estudio más detenido del valor del Magisterio en 
S. Vicente. Es bien sabido, en efecto, que mientras el Lirinense 
se detiene en el criterio de la universalidad y de la antigüedad 
de una doctrina y señala los requisitos necesarios para hablar 
de una opinión unánime de los Padres (los Magistri probabiles), 
es mucho menos explícito a.cerca del valor declarativo que el 
Magisterio tiene respecto de la Revelación. Este silencio de San 
Vicente ha sido interpretado como una negación, y hasta se 
hizo del monje de Lerins un opositor de la infalibilidad del 
Magisterio (es la postura de los anglicanos y de DOllinger). Ma-
teo-Seco no entra en el tema, lo que no deja, de ser una pena, 
puesto que en el Conmonitorio no faltan elementos para salir 
al paso de las objeciones anglicanas. Citamos, p. ej. la valora-
ción de los decretos del Concilio de Efeso (cap. 29 y 31), de las 
intervenciones del Papa Esteban acerca del bautismo de los he-
rejes (cap. 6) y de los Papas Sixto III y Celestino 1 contra los 
pelagianos (cap. 32), así como la noción misma de Padre, o me-
jor dicho de magister probabilis. La noción de probabilis, en 
efecto (cfr. caps. 3, 28 Y 29) requiere, de modo implícito, la 
aprobatio autoritaria de la Iglesia, como demuestran también, 
por contraste, los casos de Orígenes y de Tertuliano. Nos pa-
rece que hubiera sido interesante compara.r las ideas de S. Vi-
cente con las de S. Ireneo de Lyon para esclarecer este tema. 
Una segunda limitación del libro es la presentación del texto 
latino de la· Patrolog1o; de Migne. Esperemos que en una segunda 
edición el A. reconsidere si el mejor texto latino del Commo-




Baldomero JIMÉNEZ DUQUE, La espiritualidad romano,..visigoda y 
mozárabe, Madrid, Universidad Pontificia de Srilamanca. Funda-
ción Universitaria Española, 1977, 299 pp., 13 X 19. 
Don Baldomero Jiménez Duque es autor que goza de mere-
cido predicamento en el campo de la espiritualidad por sus nu-
merosos trabajos e investigaciones sobre dicha materia. 
En la introducción de la obra que comentamos el A. nos co-
munica su propósito de hacer una historia completa de la es-
pirituaUdad cristiana en España. La tarea merece todos los elo-
,gios y estímulos para que llegue a buen puerto, a pesar de las 
dificultades no pequeñas que entraña una empresa de ' esta na-
turaleza. 
El A. divide su estudio en tres partes netamente diferencia-
das: la época romana, la época visigótica y los mozárabes. En 
la época romana pasa. revista a las diferentes manifestaciones 
de espiritualidad de mayor relieve, como fueron el martirio, el 
ascetismo, el monacato, la crisis priscilianista" la legislación con-
ciliar y los escritores eclesiásticos. 
En la época visigótica expone los aspectos tales como la li-
turgia, vida y santidad del clero, el monacato, escritores y gran-
des santos, a los que agrega unas notas generales sobre la es-
piritualidad hispano-visigoda y unos datos complementarios 
acerca de las iglesias propias, el problema judío y el arte. 
Dedica un breve apartado a la invasión musulmana., para 
ofrecernos seguidamente las coordenadas principales de la vida 
espiritual de los mozárabes, fijando su a,tención de modo es-
pecial en el clero, los difíciles prOblemas de la convivencia en-
tre cristianos y musulmanes, los escritores eclesiásticos, el mo-
nacato, IaoS emigraciones y las notas distintivas de la espiritua-
lidad mozárabe. Termina el libro con una evocación literaria 
que intitula "Córdoba para ... morir". 
A nuestro entender hay que destacar dentro del conjunto la 
parte dedicada a la época Visigótica. En ella acota muy bien el 
A. la,s características que definen la, espiritualidad de este pe-
riodo: austeridad de vida en grado muy elevado, caridad es-
pecialmente atenta a cubrir las necesidades de los pobres, y, 
por último, los signos maravillosos, que para el hombre medie-
val de tronco germániCO muestran inequívocamente la santidad 
de aquellos que lo realizan. El maravillosismo y el ascetismo 
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recio serán considerados como grandes argumentos de santidad 
hasta llegar a los tiempos renacentistas. Por eso dirá el A. que 
S. Millán ~en quien concurren esa-s señales- es el gran expo-
nente de la santidad española medieval (p. 127). En este cuadro 
de espiritualidad visigótica los monjes tienen también un papel 
relevante, al encarnar, de modo muy alto, esos ideales de santi-
dad. Ello explica, en buena parte, el enorme desarrollo del mo-
nacato en sus diversas formas. En cuanto a los medios de san-
tificación para progresar en la vida cristiana, los Santos Padres 
visigodos insisten en los medios usuales de la ascética cristiana: 
sacramentos, oración y contemplación, penitencias y lectura es-
piritual. También pone de relieve el A. el culto a los santos, y 
sobre todo, el dedicado a la· Virgen María, que seguirá en línea 
ascendente durante los siglos VI y VII. 
Nos parece que el jUicio emitido por el A. sobre Prisciliano 
habría que haberlo matizado un poco más. Consideramos insu-
ficiente decir de Prisciliano que fue un "asceta exaltado, deci-
dido, muy suyo" (p. 29). Hubiera sido conveniente compulsar a 
este respecto la obra de H. Chadwick, Priscillian 01 Avila, Ox-
ford, Claredon Press, 1976. 
También pensamos que se podía haber prescindido de los 
apartados I) Iglesias y monasterios propios, y II) El problema 
judío (pp. 199-201), porque -a nuestro entender- son temas 
algo colaterales al objeto principal de la obra.. 
En relación con la bibliografía utilizada echamos en falta al-
gunas obras importantes como: K.Schaferdiek, Die Kirche in 
den Reichen der Wesgoten und Suewen bis zur Errichtung der 
westgotischen katholischen Staatskirche, Berlín, WaIter de Gruy-
ter, 1967; J. Orlandís, La Iglesia en la España visigótica y me-
dieval. Pamplona, Eunsa, 1976. 
Nos hubiera gustado que los textos latinos se hubieran reco-
gido en notas a pie de página, mientras que en el cuerpo del es-
crito sólo figurasen las traducciones correspondientes, como hace 
el A. en algunas ocasiones. 
Estas observaciones en nada desmerecen a· la obra, en su con-
junto, que ha de considerarse, sin duda, excelente en su género: 
estamos ante una contribución importante para la historia de la 
espiritualidad española, en cuya elaboración se viene trabajando 




Alvaro HUE~A, Santo Tomás de Aquino, teólogo (]¡e la vida cris-
tiana, Madrid, Fundación Universitaria Española (Conferencias, 
23), 1974, 132 pp., 13,5 X 21. Y 
Manuel DE CASTRO - Alvaro HUERGA - Melquiades ANDRÉs, San 
Buenaventura, Madrid, Fundación Universitaria Española (Con-
ferencias, 36), 1976, 142 pp., 13,5 X 21. 
Pedro Sáinz Rodriguez, promotor de la Fundación Universi-
taria Espaoola, es un experto, el mayor cabría deci~, de la es-
piritualidad española del s. XVI y XVII. Sin embargo, no olvida 
que vale la pena fomentar el conocimiento de todo género de 
espiritualidad. A su oatholicitas no podía escapársele una efe-
mérides tan señalada como el centenario de Santo Tomás y de 
San Buenaventura. He aquí, por tanto, que la Fundación Uni-
versitaria Espa·ñola publica las conferencias que ilustres culti-
vadores de los estudios teológicos dieron en su momento. 
El valor principal de estos libros entendemos que reside pre-
cisamente en resaltar cómo una espiritualidad sólida y autén-
tica descansa sobre una teología profunda. y de gran alcance. 
La tesis constante, que sin aparecer late en estas obras, es que 
es imposible separar espiritualidad de especulación, y que el in-
tellectus fidei se desarrolla. con naturalidad hacia la contem-
plación. 
El primero de los libros que reseñamos, como consta en el 
subtítulo, presenta las conferencias pronunciadas por Alvaro 
Huerga en la Fundación Universitaria Española los días 6, 7 Y 
8 de ma.rzo de 1974 como motivo del Centenario del Doctor An-
gélico. La exposición está distribuída en cuatro capítulos en-
marcados por un In limine y un In fine. Se trata de una pre-
sentación del mensaje tomista. sobre los puntos cardinales de la 
vida cristiana; presentación que culmina en una síntesis de la 
espiritualidad tomista y en una breve, pero rotunda, demostra-
ción de su validez. Los epígrafes de cada capítulo evidencian 
su contenido con suficiente precisión. 
El capítulo primero (¿Qué cosa es Dios? Dios es amor) nos 
guía. ágilmente por el itinerario que va desde la pregunta me-
tafísica ¿Qué soy yo? hasta la teológica respuesta Dios es Amor; 
adentrándonos en el misterio beatifico e insondable de la San-
tísima Trinidad. Con regocijante facilidad el A. va desgranando 
y desentrañando pasajes selectos de Santo Tomás; textos es-
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lCulpidos que analizan las dificultades con que tropieza la huma-
na inteligencia en su afán por conocer a Dios; calas precisas 
en el esfuerzo teológico del Santo, que nos regalan el fruto de 
quien supo superar dichas dificultades hasta da·r con la meta 
:perseguida. 
En el segundo capítulo (La humanización de Dios), de expo-
,sición más lineal, se describe la contemplación que hace Santo 
Tomás del ministerio de Cristo (desde la Encarnación hasta la 
Parusía, incluyendo -claro es- a la Iglesia como su prolonga-
ción en la historia) como ayuda poderosa para acerca·rse al mis-
terio de Dios. 
El tercer capítulo (La divinización del hombre) presenta la 
teología de Santo Tomás sobre la naturaleza. de la santificación, 
10,s efectos de 1Ii gracia. en el alma. Hace especial hincapié el 
autor de la conferencia en el esfuerzo de Santo Tomás', esfuerzo 
'Cuajado de frutos, para precisar conceptos y elegir el vocabula-
.rio más apropiado al tema. 
Finalmente, el capítulo cuarto (La espiritualidad tomista: es-
tructura y validez), tiene dos partes tal como lo patentiza 
-el epígrafe. Hace en la primera un análisis-síntesis-exposición 
<le la doctrina teOlógica del Doctor Angélico sobre el misterio 
de la vida cristiana.; y en la segunda pa.rte estudia brevemente 
el valor de la espiritualidad tomista, considerada tanto en sí 
misma, es decir, en su doctrina y en las aprobaciones del su-
premo magisterio de la IgleSia., como en las sucesivas contribu-
ciones a otras corrientes de espiritualidad. 
Parece innecesario observar el tono de este libro ; tono pro-
:pio de lo que ha sido pensado pa.ra ser dicho, más que puesto 
-en letra impresa .. En esta línea hay que hacer constar cómo brin-
da amenidad a la lectura, sin restar solidez a la exposición, la 
conocida erudición y buen decir de A. Huerga. Ya se ha. indicado 
·que el método seguido por el autor descansa principalmente en 
una sabia selección de textos de Santo Tomás de Aquino, sa-
pientemente desentrañados. Destaco algunos puntos que, no obs-
tante la concisión impuesta por la naturaleza del escrito, lo ha-
cen particularmente interesante: la gracia como participación 
(pp. 71, ss.); la cuestión De G'fIatia Cápitali (pp. 53, ss.); el lé-
xico del amor (pp . . 26, ss.) y otros. Nos parece ,de todos modos 
'que lo más valioso de la. disertación es su esquema: no una teo-




Este escrito, a pesa.r de su brevedad y de lo específico del 
tema, puede servir muy bien de guía para a'dentra·rse eficazmen-
te en el conocimiento de la teología de Santo Tomás. 
Precedidas por la Presentación de Pedro Sáinz Rodríguez, en 
la que razona la celebración de la efemérides, el segundo volu""' 
men contiene tres conferencias que los mencionados autores pro-
nunciaron en la Fundación Universitaria Española con motivo 
del Centenario de San Buenaventura. Aunque los tres autores. 
coinciden en estudiar las influencias de San Buena,ventura en, 
nuestro suelo, son específicamente distintos los temas en los que 
cada autor basa su disertación. 
Manuel de Castro, (La enseñanza de San Buenaventura en 
Las universidades españolas, pp. 7-68) alude primeramente a la. 
relación personal del Santo con algunos espa.ñoles (la princesa. 
Doña Blanca, el rey Jaime 1 de Aragón, y el franciscano Fr. Juan 
Gil de Zamora); y luego centra su exposición en la, noticia de 
las cátedra·s de teología de San Buenaventura existentes en los: 
conventos y universidades de la Península. Basa su trabajo en 
la legislación de los capítulos generales y provinciales de la or-
den franciscana dando disposiciones sobre los estudios. Los re-
sultados obtenidos después de esa paciente investigación -tan 
meritoria- no bastan todavía para proyectar luz suficiente desde 
el campo español sobre la conocida pregunta, que también Cas-
tro se . plantea: cómo San Buenaventura" siendo el mejor expo-
nente del franciscanismo, haya podido queda.r segundo después. 
de Escoto en la escuela franciscana. 
Alvaro Huerga, (La huella de San Buenave.ntura en Fray Luis 
de Granada, pp. 69-103) investiga la huella de San Buenaven-
tura en la faena magisteria,l de Fray Luis; y fija su considera-
ción en dos planos: el plano de la metodología y el plano es-
pecífiCO de influjos concretos. El conferenciante ambienta el pri-
mer aspecto, el de la metodología, en tres cartas de Fray Luis: 
a propósito de otras tantas biografías de santos; es manifiesto, 
cómo en cada una de esas cartas manifiesta Fray Luis su con-
vencido criterio al considerar a San Buenaventura como modelo. 
de hagiógrafos. Después Huerga explana a grandes ra·sgos pero. 
con citas muy precisas la influencia magisterial de San Buena-
ventura en los escritos de Fray Luis de Granada.; magisterio. 
patente en las numerosas ocasiones en las que el fraile domi-
nico reconoce tal servidumbre; y en otras citas en las que Huer-
ga desentraña detalles específiCOS de fondo. Al hilo de estos co-
mentarios refuta suficientemenet la calificación de "abrasada re, 
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ligiosidad franciscana", que algunos autores dedican a Fray 
Luis; y termina la conferencia vindicando el dominic.anismo 
del escritor granadino. 
Melquiades Andrés, (Influencia de San Buenaventura en la 
mística española de la edad de oro, pp. 105-140) comienza con 
una breve introducción en la que, sobre la base de las princi-
pales obras espirituales de San Buenaventura, hace una sínte-
sis medular de la espiritualidad bonaventuriana. Estudia la in-
fluencia de San Buenaventura. en la mística española de la edad 
de oro desde la doble perspectiva de la abundancia en España 
de ediciones de sus obras (tanto auténticas como atribuídas) y 
desde el campo más profundo de identidad en los temas, plan-
teamientos, vocabulario, etc. entre los místicos españoles de la 
épQca y el santo franciscano. Es particularmente interesante el 
horizonte que abre Melquiades Andrés a la investigación sobre 
el tema. de las influencias en la mística española, de cara a co-
nocer mejor los influjos del área mediterránea junto a los, has-
ta ahora ca.si exclusivamente estudiados, del área norte-europea. 
Al concluir la lectura de estos libros nos preguntamos ¿son 
Tomás y Buenaventura maestros actuales de espiritualidad? Nos 
parece que los autores han demostrado que sí. Y actuales, aña-
dimos nosotros aquí y ahora. 
JESÚS R. DÍEZ ANTOÑANZAS 
Benoit DOUROUX, La psychologie de la foi chez Saint Thomas 
.d' Aquin, Paris, Téqui, 1976, 238 pp., 13,5 X 17,5. 
El texto es la. re edición del estudio del teólogo dominic.o, pu-
blicado pirmero parcialmente en la Freiburger Zeitschrift für 
Philosophie und: Theologie (1956) y después en Desclée como li-
bro (1963). La nueva edición es ya un testimonio de que el in-
terés suscitado entonces por esta monografía sigue hoy vigente. 
La fe se encuentra mise en question -leemos en el prólogo--
por corrientes multiformes del pensamiento contemporáneo. Y los 
errores que surgen no afectan a este punto o a aquel otro del dogma 
católico, sino que afectan a la naturaleza misma de la fe . Des-
de esta perspectiva, el autor se dispone a un minucioso y deta-
llado estudio de textos y contextos del más grande teólogo de 
la Iglesia, en orden a establecer lo que el autor llama psicología 
_ d'e la fe. No es ésta -si uno se atiene .al pensamiento de Tomás 
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y sus contemporános- lo que la filosofía contemporánea desig-
na por este nombre; para. ella la psicología religiosa se queda 
en el terreno de los fenómenos, como las demás ciencias em-
píricas; su objeto lo constituyen unos fenómenos subjetivos, 
particulares hechos de conciencia: los propios del hombre reli-
gioso. Duroux, por el cont.rario, quiere ir más allá, hasta el fun-
damento desde el que emprender esta psicología religiosa feno-
menológica con criterio seguro, natura·l y sobrenatural. La psi-
cología de la fe, desde el punto de mira propio de la teología, 
se interesa ciertamente por la realidad subjetiva de la fe, pero 
como conocimiento de gracia.; es decir, buscando determinar la 
naturaleza de ese conocimiento en función de sus principios. 
Como muy bien dice el ,autor, su oQ;nalogatum natural sería una 
psicología metafísica. En la. teología de Santo Tomás la psico-
logía de la fe "comprende, en el tratado de fide, todo cuanto 
da razón del asentimiento de fe; debe, pues, considerar, el ob-
jeto con sus condiciones, los principios subjetivos (potencias en 
juego, hábitos), el acto mismo y, en fin, su carácter moral o 
virtuoso" (p. 6). De esta manera., Douroux emprenderá la tarea, 
siguiendo a Santo Tomás, de describir y explicar, en cuanto es 
posible, ese conocimiento de gracia -la fe- que es el inicio de 
la, vida, eterna. 
La estructura de la obra está sacada. del principio que asien-
ta Tomás con harta frecuencia: el hábito es conocido por el 
acto, y éste, por su Objeto. De ahí las tres partes del trabajo: 
primera, el objeto de la fe; segunda, el acto de fe; tercera, el 
hábito de la fe. 
La primera edición del libro (1963) aparecía simultáneamen-
te al tJber den Glauben de Joseph Pieper (K.osel Verlag, Mün-
chen; trad. casto La fe, Rialp, Madrid, 1966). Dos libros muy dis-
tintos en cuanto al método, en el lengua~e y en su intenciona-
lidad. El de Duroux, investigación histórico-doctrinal; el de Pie-
per, ensayo filosófico. Y sin embargo, ambos demuestran la per-
manente actualidad de la teología de la fe que elaboró el Doc-
tor de Aquino. Ta·l vez la razón de ello se encuentre en la se-
gunda conclusión del libro de Duroux: "lo que más nos ha im-
presionado en la psicología de la fe d,e Santo Tomás es su equi-
librio". En efecto, la. psicología de la fe elaborada por San-
to Tomás acoge y justifica todos los aspectos bajo los cuales 
se presenta la fe: sobrenaturalidad, libertad, obscuridad ycer-
teza, búsqueda de la visión y sencillo asentimiento, juicio 
sobre la verdad y sumisión voluntaria de la inteligencia, car,ác-
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ter razonable, valor de salvación, interioridad y norma exterior. 
Todo esto se encuentra en el libro de Duroux, con acopio de 
textos, interpretados, de ordinario, de manera convincente. 
La parte más densa, y extensa a la vez, es sin duda la se-
gunda, estructurada sobre la célebre triada credere Deo, crede-
re Deum, credere in Deum. Y dentro del credere Deo; el estudio 
de "la resolución del acto de fe", con su fino análisis del ins-
tinctum fiMi y de la función de los "signos evidentes" de la 
fe. No nos es posible detenernos más en los contenidos del li.,. 
bro. Sólo pretendemos recomendar vívamente su lectura, con-
vencidos de que es la más coherente y exhaustiva. exposición , y 
análisis del complejo tema de la fe según Santo Tomás de que 
toda vía hoy disponemos. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
AA. VV., Estudios sobre la Ba1a Edad Media, Biblioteca "La Ciu-
dad de Dios", Real Monasterio del Escorial (Madrid), 1977, 230 pp., 
16,5 X 22,5. 
Consta este volumen -el número 24 de la Biblioteca "La 
Ciudad de Dios", cuyo prestigo corre parejo a la buena revista 
de temas agustinianos que le da nombre-, de cuatro estudios: 
Comentario inédito de Agustín de Favaroni a la carta de San 
Rablo a los Filipenses, firmado por Gonzalo Díaz; Códice de los 
Diálogos me Ockham en la Biblioteca privada de los Padres 
Agustinos de El Escorilal, de José María OZaeta; el estudio de 
Agustín Uña Juárez, titulado Un pensador del ,Siglo XIV: Walter 
Burley. Notas sobre su vida, oln-a e influ10 posterior; y, por úl-
timo, el ensayo de Lucrecio Pérez Bla.nco sobre Convergencias 
11 divergencias en dos plantos medievales. 
El trabajo de Gonzálo Díaz sobre Agustín Favaroni (t 1443), 
que consta de un estudio preliminar y la transcripción del largo 
manuscrito (ms 641 de la Biblioteca Angélica de Roma,), cons-
tituye sin duda alguna una importante novedad para los espe-
cialistas en temas luteranos (concretamente para quienes se in-
teresan por las fuentes en que pudo beber Martín Lutero). La 
tesis que puede sostener Gonzalo Díaz, después de una. atenta lec-
tura del manuscrito, es que: "estas y otras reflexiones del autor 
(Agustín de Favaroni) nos autorizan a afirmar de manera ca-
tegórica que están equivocados quienes pretenden ver en este 
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eminente representante de nuestra escuela teológica. agustinia-
na uno de los más inmediatos predecesores a la vez que inspira-
dores de las doctrinas erróneas de Lutero sobre la gracia" 
(p. 10). Se está refiriendo, en concreto, al juego de la libertad y 
de la gracia: para Favaroni, los actos humanos realizados bajo 
la acción operante de la gracia. divina son, por supuesto, meri-
torios, por la sencilla razón de que son tam.bién nuestros. Y en 
la misma línea se expresa al comentar las intervenciones de 
Favaroni en el Concilio General de Basilea (sesión XXII), en las 
que fue sometida a dura prueba la ortodoxia de su doctrina .. 
E! texto del manuscrito, que ocupa casi ciento treinta pá-
ginas impresas, está admirablemente transcrito según la. orto-
grafía clásica. y puntuado conforme a las normas sintácticas 
hoy al uso. El latín de Favaroni es grato de leer. A pie de pá-
gina. el editor ha recogido, explicitándolas, las referencias im-
plícitas a la Sagrada Escritura y las citas de teólogos medievales. 
Uno de los temas más curiosos tra.tados por Favaroni, y que 
Gonzalo Díaz ha destacado en su presentación, lo constituye la 
discusión sobre la perfección que alcanzaron en vida tanto Moi-
sés como San Pablo. El Maestro agustino dedica. casi todo el 
capítulo tercero de su obra a estudiar el tema de la "perfec-
ción", partiendo de la contraposición entre las opiniones expues-
tas por San Agustín y por Orígenes. Todo parte del texto pauli-
no: Quicumque ergo perfecti sumus. Pa·ra el Obispo de Hipona, 
sólo la Virgen María fue impecable, por una. gracia especial, 
durante su estado de viadora. Para Orígenes, en cambio, San 
Pablo debió de alca·nzar esa confirmación en gracia al final de 
su vida. La polémica le da pie a Favaroni para tratar exten-
samente la. cuestión de la perfección adquirida en el status de 
viador, contemplada, no sólo desde el punto de vista del cre-
cimiento de la caridad, sino también por lo que respecta a las 
cuestiones, estrictamente jurídicas, cua·les son el estado de per-
fección de los religiosos y la condición de los obispos y de los 
presbíteros. Temas ciertamente interesantes para el historiador 
del Me,dioevo, que preanuncian las complicadas 'discusiones teo-
lógico-canónicas de Suárez y otros contemporáneos suyos, y que 
inició de algún modo Santo Tomás en su pOlémica. con los Maes-
tros seculares de París. 
Agustín Uña ofrece una larga y documentada presentación 
de la figura, obra e influencia de Walter Burley (t ca 1345), sa-
cerdote secula·r inglés, estudiante en Oxford y París, y eminente 
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lógico, afincado en París posteriormente, contemporáneo de Oc-
kham, con quien polemizó largamente. De este modo, Uña Juá-
rez comienza .a pUblicar los resultados de su amplia investiga-
ción sobre el siglo XIV, llevada a cabo ba·jo la dirección del 
Prof. Fernand Van Steenberghen (Lovaina), de la cual ha apa-
recido ya otro trabajo, titulado: Aristóteles y Averroes en el 
siglo XIV. Las Autoridades mayores para Walter Burley. I: Aris-
tóteles, en la Revista "Antonianum" (1977), y ha anunciado 
otros, que se editarán en "La Ciudad de Dios" y que esperamos 
con curiosidad e interés. 
Al hilo de la vida de Wa·lter Burley, que fue -según nos dice 
Uña Juárez- injustamente olvidado por una buena parte de la 
literatura bajomedieval y renacentista, y que sólo en los úiti-
mos años comienza a ser redescubierto (Bochen ski lo considera. 
como figura capital para la Historia. de la Lógica, casi al mis-
mo nivel que el Aristóteles lógico), hemos podido vislumbrar to-
da la virtualidad de los esfuerzos intelectuales del siglo XIV, 
que es un siglo que se abre a una nueva época, con todos los 
titubeos propios de los esfuerzos de vanguardia .. Burley destacó, 
además, no sólo como lógico, sino también como eminente co-
mentador de Aristóteles, pensador físico adelantado a su tiem-
po y escritor interesado por las cuestiones morales y políticas 
del XIV, momento, como se sabe, de grandes cambios en las con-
cepciones sobre la organización política de la sociedad. La.s afir-
maciones de Uña se apoyan en una abundante bibliografía y 
en un aparato crítico sa.tisfactorio. 
Completan el libro que estamos comentando otros dos estu-
dios. El de José María Ozaeta, de interés para los bibliófilos y 
los estudiosos de OCkham, analiza un incunable de la Biblio-
teca. de El Escorial, que contiene los "Diálogos" del Doctor In-
ceptor, que compara con un manuscrito de la misma obra, que 
también se conserva en El Escorial. El ensayo de Pérez Blanco 
presenta dos plantos, uno de Ramón Llull y otro de Gonza·lo de 
Berceo, muy semejantes en su estructura y en los temas tra·-
tados, aunque -como se deduce del estudio de Pérez· Blanco-
muy dispares en cuanto al fondo de los sentimientos, es decir, 
por lo que respecta a la manifestación de. lo que cada uno lleva 
dentro de sí. 
JOSÉ IGNACIO SARANYANA 
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Emilio SAEZ, Merce ROSSELL, Repertorio de medievalismo hispá-
nico (1955-1975), Barcelona, Ediciones "El Albir", 1976, vol. 1: 
A-F, 650 pp., 16 X 23. 
El día 28 de diciembre de 1976 se acabó la impresión del vo-
lumen primero del Repertorio de med1.evalismo hispánico. De este 
modo concluía una primera etapa de ese ambicioso proyecto pla-
neado por el Prof. Emilio Sáez diez años antes, y llevado a cabo 
en el Departamento de Estudios Medievales del eSIC (Barcelo-
na) con la colaboración económica de la Universidad Central 
de la Ciudad Condal. Abarca este volumen un total de 1769' 
autores, cuyos apellidos están entre las letras de la· A a la F, 
con expresión de la dirección postal, cargo u ocupación profe-
sional, relación de publicaciones -aparecidas entre los años 
1955-1975- sobre temas medievales referidos especialmente a. 
España y trabajos en prensa. 
El Dr. Sáez y Mercedes Rossell, que ha sido la coeditora de 
esta obra, han considerado como temas hispánico-medievales 
todos los sucesos acaecidos entre los años 400 y 1525 de nuestra 
Era, ampliando al máximo posible el lapso de tiempo correspon-
diente al período medieval. No es habitual, en efecto, que el 
comienzo de la estricta Edad Media se sitúe antes de la. pri-
mera "ra.zzia" de Alarico -suele, por el contrario, fecharse, o 
bien desde el golpe de estado de Odoacro, o bien hacia el 525, 
en que murió Boecio y comenzó la regencia de Justiniano 
(527)-; pero la opción de los editores del Repertorio tiene cier-
tamente sólido fundamento, porque significa datar el fin del Mundo 
Antiguo cuando comienza la Gran Invasión de los pueblos bár-
baros. Por lo que respecta al término de la Edad Ml!dia, es bas-
tante corriente en la literatura especializada señalar alguna fe-
cha próxima al V Concilio de Letrán, por ejemplo el año de la 
fijación de las tesis luteranas en Wittemberg o el comienzo de 
la Dieta de Worms, u otra. por el estilo, porque esos aconteci-
mientos supusieron el final de una concepción del mundo y, por-
contraste con las ideas que hasta entonces se habían debatido. 
el alborear de otro nuevo. 
Este primer volumen del Repertorio ha significado, como se 
indica en la "presenta.ción", un gran esfuerzo: ,diez mil cartas 
o circulares; la localización de más de mil quinientos autores. 
de los cuales no respondieron casi ochocientos, que tuvieron que 
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ser investigados directamente uno por uno, por la redacción del 
Repertorio; la clasificación de casi nueve mil traba~os de inves-
tigación; la cuidadosa corrección de las pruebas, etc., son un 
buen índice pa.ra comprender la ingente labor desarrollada por 
los editores. Tenemos noticia.s de que ya está en marcha la 
preparación de los siguientes volúmenes, en los que se contem-
plará la producción especializada en temas hispánico-medieva-
les desde 1955 hasta el año de la edición de cada uno de los 
tomos que sigan. 
Justamente puede declara.r el Prof. Sáez que este R~pertorio' 
constituye una ampliación y puesta. al día del conocido Réper-
toire lnternational des M édiévistes, publicado en 1960 y 1965 en. 
Poitiers, el cual, aun siendo de enorme utilidad para los estu-
diosos, resulta ya un poco anticuado por la fecha de edición e 
incompleto para la bibliografía referida al territorio hispánico. 
De todas formas, y mientras no se publique el volumen de ín-· 
dices, este Repertorio de Ediciones Albir tendrá necesariamente· 
un uso muy restringido. Pero todo es sólo cuestión de tiempo .... 
y de esperar, y desear, que tal iniciativa. llegue felizmente a. 
término. 
JOSÉ IGNACIO SARANYANA 
Walter BRANDMÜLLER, 19naz v. Dollinger am vorabend des 1. Va-
tikanums. HerausfordJerung und Antwort, sto Ottilien, EOS-Ver-
larg ("Kirchengeschitliche Quellen und Studien", 9), 1977, XV 
+ 234 pp., 16 X 24. 
El prof. Brandmüller, ventajosamente conocido por su mag-
nífico trabajo Die Publikationdes 1. Vatikanischen Konzils in 
Bayer-n. Aus den Anfangendes bayerischen Kulturkampfes (l968)~ 
se ocupa en el presente libro de la actividad desplegada por 
Dollinger en la víspera del Concilio, concretamente en 1869. El 
célebre sabio llegó a ser la figura centra.l de la agitación anti-
conciliar en Alemania. Convencido de que la opinión pública po-
seía una fuerza irresistible, incluso en la Iglesia, y de que el 
teólogo estaba llamado a dirigirla, tomó parte en numerosas que-
rellas, que culminaron en el gran debate sobre la infalibilidad. 
pontificia. En un principio planeó una obra de gran envergadu-
ra contra. Roma, en la que condensaría sus investigaciones his-
tórícas. Anduvo indeciso sobre su título: La sitwación de la 19le-
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Sia y cómo se ha llegado a ella; Historia del Galicanismo; His-
,toriJa. dJogmática de la Cathedra Petri; Cathedra Romana, una 
historia de los papas, con una segunda parte sobre historia de 
,la censura eclesiástica. También estuvo vacilante sobre si pu-
blica.rla con su propio nombre o bajo el anonimato. A medida 
que pasaba el tiempo, la obra iba creciendo sobre el papel. In-
cluso pensó en dejar pasar tranquilamente el concilio Vatica-
no I antes de darla a luz. A la. vista de la Correspondencia de 
Francia aparecida en la Civilta Cattolica, revista que a sus ojos 
ostenta~a el carácter de órgano de la· Curia Romana, saltó a 
la palestra, escogiendo para ello el periódico liberal Die Allge-
meine Zeitung, de Augsburg, de tendencia antirromana y anti-
,católica, que le permitía alcanza~ un público numeroso. Este es 
el fondo del cuadro (pp. 3-22). 
Ahora viene el núcleo de la obra, que consta de dos partes: 
el desafío (23-80) y la respuesta (81-124). El desafío o la provo-. 
cación se inicia con el desdichado artículo de marzo de 1869, 
que apareció en cinco entregas. A este, siguieron otros seis ar-
tículos en el mismo órgano liberal, todos ellos bien retribuí dos. 
Di:illinger estaba decidido a una lucha total contra el concilio. 
No se contentó con escribir él. Animó .a otros a seguir su ejem-
plo. Hizo que se tradujera al alemán la obra neogalicana de 
.R. L. C. Maret, Du concile générale et de la paix religieuse, Pa-
ris 1869-1869, 2 tomos. Trató de influir en la política concreta. 
¿Se debió a él la invitación de Baviera a las potencias para una 
intervención colectiva? El Dr. Brandmüller cree que el inspira-
dor pudo ser Maret, pero el verdadero autor fue Di:illinger. El 
.redactó el despacho diplomático desde la primera. línea hasta 
la última. El artículo de marzo se transformó en una obra de 
448 págs., titulada Der Papst und das Concil, Leizig 1869, más 
·conocida por el pseudónimo Janus. Si el tristemente famoso ar-
tículo había puesto en estado de alerta al mundo de habla. ale-
mana, el Janus debía producir la misma reacción en toda Euro-
pa. El artículo de marzo tuvo importantes ecos en el mundo 
,extracatólico germánico (en forma de caricaturas grosera.s), en 
el catolicismo alemán y hasta en Baviera. El A. estudia magis-
tralmente la campaña articonciliar en todas sus ramificaciones 
y manifestaciones. 
Después pasa a examinar la respuesta de los ultramontanos. 
Estos no formaban una falange cerrada, dispuesta. a la reliza-
ción de su programa por medio del concilio. Había entre ellos 
diversas tendencias, reflejadas en sus réplicas, que el autor ana-
liza en detalle. Después examina. el eco del dictamen de la ma-
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yoría de la facultad de Teología, de München, la reacción de 
los ultramontanos ante el fallido intento del gobierno de Bavie-
ra y las cartas de los laicos. 
En la última sección, resultado (pp. 125-145), el prof. Brand-
müller se pregunta. si DOllinger fue el provocador o el provo-
cado. Cronológicamente el artículo de la CiviltiL no constituyó 
la señal de alarma. Con anterioridad Dollinger estaba planean-
do un ajuste de cuentas con Roma. Por otra. parte, muchas de 
las cosas que ahora dice, las había dicho antes. Más difícil es 
responder a la pregunta de si la evolución eclesiológica del pon~ 
tiftcado de Pío IX no constituía de suyo una. provoc.ación. Por 
eso el A. investiga si los temores de Dollinger estaban justifi-, 
<:ados. La conclusión a que llega, es negativa. En el movimiento 
ultramontano alemán había algún extremista, pero su influjo 
era. limitado. Los más eran sensa.tos y moderados. Dollinger fal-
seó el concepto de infalibilidad de los neoultramontanos para 
poder combatirlo mejor. 
¿Pensó el concilio en elevar a la categoría, de dogma las pro-
posiciones del Syllabus? Que el Syllabus desempeñó cierto papel 
en la prepa;ración del concilio es evidente. Algunos pretendían 
que el concilio le diese una forma positiva. Así lo hizo Schrader, 
pero se trataba de un trabajo privado y discutible. Aunque una 
parte bastante considerable del SyIlabus no era de na·turaleza 
dogmática, de antemano no pOdía aparecer como absurdo que 
el concilio proclamase el Syllabus, formulado previamente en pro-
posiciones afirmativas. 
Más absurda era la interpretación que Dollinger daba al Sy-
llabus, como se comprueba confrontándola con las declaraciones 
de los cardenales Schwa.rzenberg y Rauscher, del arzobispo Scheer 
y del obispo Ketteler, que no eran ultramontanos. ¿Qué le pasó 
a Dollinger para que en este ,asunto dejara a un lado su capa-
<:idad crítica, como lo muestran sus publicaCiones del año 1869? 
QUizá la explicación esté, al menos en parte, en su evolución 
eclesiológica, que se inicia en 1860. En su concepción de la his-
toria y de la evolución dogmática se distinguen dos momentos 
capitales. En su escrito primerizo de 1826 tenía un concepto 
estático de la historia, heredado de la Teología católica de la 
Ilustración. En 1854, bajo el influjo de la idea de evolución del 
Romanticismo, abrazó el concepto de evolución de los dogmas. 
En su vejez volvió a las posiciones juveniles. "No veía la tradi-
ción más que bajo su aspecto de continuidad y aún de identidad 
material de formas" (Congar). Como tenía por imposible toda 




Primado como una usurpaclOn _ y una falsificación. Esta contra-
dicción consigo mismo fue denunciada por sus contemporáneos. 
El prof. Brandmüller valora muy positivamente la respues-
ta ultramontana. a la campaña anticonciliar de Dollinger. Con 
cierta sorpresa comprueba que los adversarios de Dollinger, lla.-
mados neoescolásticos (Scheeben, Schneemann, Matías Merkle, 
etc.), muestran una notable erudición histórico eclesiástica. Ellos 
constata.ron que en la Antigüedad la autoridad ,del obispo de 
Roma en asuntos de fe superaba a todas las demás iglesias. 
En gran parte neutralizaron la campaña dollingeriana.. A ellos-
se debe no en último término el que los católicos alemanes acep-
taran los decretos del Vaticano 1, tuviese poco éxito la protesta 
de los Viejos Católicos y el catolicismo alemán se mostrase fir-
me en la prueba del Kulturkampf. 
En los apéndices el autor publica entero el artículo de marzo. 
de Dolllnger y 22 cartas inéditas, entre ellas varias de Maret. 
Con sus investigaciones. en varios .archivos y colecciones de ' ma-
nuscritos, y con el examen de 24 diarios o revistas del tiempo, 
el Dr. Brandmüller ha renovado el tema y nos ha ofrecido unas; 
páginas de historia eclesiástica ' del más alto interés. 
JosÉ GoÑI GAZTAMBIDE 
Ferna.nd L. CRUZ, Spiritus in Ecclesia. El Espíritu Santo y la: 
Iglesia según el Cardenal Manníng, Pamplona, Eunsa ("Colec-
ción Teológica de la Universidad de Navarra", 18), 1977, 289 pp .• 
15,5 X 24,5. 
El teÓlogo filipino Fernand L. Cruz ha re.alizado una sobria. 
investigación, redactada en impecable castellano, lengua de sus; 
mayores. Su dominio, también perfecto, del inglés le ha per-
mitido calar hondo en el pensamiento del escritor que estudia. 
La .aportación de Spiritus in Ecclesia podemos considerarla do-
ble: descubrir la faceta teológica del Cardenal ,Manning y acer-
tar con lo que es el leitmotiv de su teOlogía, orientada hacia 
el campo eclesiológico. 
El Dr. Cruz hace caer en la cuenta del porte teológico de 
Henry Edward Manning (1807-1892), Arzobispo de Wentminster. 
Sabemos que, junto al célebre John Henry Newmann, Manning 
ocupa un papel destacado en la vida eclesiástica de la Inglaterra 
1258 
RECENSIONES 
del XIX. Vienen. a ser dos figuras hermanas y paralelas: con-
versos del Anglicanismo, Cardenales de la Iglesia Roma.na, de 
vida longeva que cubre casi la totalidad del siglo pasado, y ... 
hasta tenían en común el nombre de pila. Pero mientras la, fi-
gura de Newman despierta un claro interés teológico, no ocurre 
así con Manning. Los estudiosos lo han presentado como eficaz 
y enérgico Prelado, co:mo autor de libros de espiritualidad, como 
hábil protonotal'io de Wiseman en sus batallas legales ante la 
Curia Romana, como diligente obispo "ultramontano" que apoyó 
la infalibilidad en el Vaticano I, como el Cardenal de los pobres 
y de los trabajadores que se anticipa a la Rerum NoV'arum. En 
una palabra, señalan el perfil humano de un hombre de acción 
y de gobierno, .de un buen Pastor de almas. A paxtir de ahora 
Manning será también conocido por la aportación teológica que 
se contiene en su predicación y escritos, de carácter eminente-
mente pastoral. 
Cierto es que, debido a las intervenciones del Cardena.l Man-
ning en el Concilio Vaticano I, su teología sobre la Iglesia no 
había pasado inadvertida a los mejores estudiosos. Pero ni se 
la había a.nalizado debidamente, ni mucho menos se había pues-
to .de relieve lo que viene a ser el meollo de su eclesiología: el 
hincapié que hace en el Espíritu Santo como verdadera a,lma de 
la Iglesia. Aun cuando Manning no tuvo la pretensión de hacer 
un estudio de tipo teológico. aparece como uno de los autores 
contemporáneos que han abordado más a fondo el tema de las 
relaciones entre el Espíritu Santo y la Iglesia. Su estilo sencillo, 
y ·supensamiento disperso en sermones y otras obras menores, 
requrían una sistematización. y éste ha sido el éxito del A.: ela.-
borar un cuerpo orgánico .de esa teOlogía y acertar, al mismo 
tiempo, con lo más radical de ella, que es la multiforme presen-
cia del Espíritu en la Iglesia Santa. Aquí revela el A. su buena 
capacidad, tanto para la sintesis, como para el análisis minu-
cioso de las cuestiones. 
El libro se divide en tres paxtes: Historia y j.uentes del pen-
samdento eclesiológico ,del Cardo Ma.nning, Principales aspectos 
de la eclesiología del Cardo Manning, y Valoración crítica de la 
ecZesiología od'el OarrJ. Ma.nning. Las conclusiones, la bibliogra,-
fía selecta y los índices, cierran la obra, pulcramente editada 
por Eunsa. 
Dentro de la primera parte, el cap. 1 examina el periodo an-
glicano (1807-1851), en un intento de identi·ficar los factores que 
configuran su pensamiento eclesiológico y que coinciden en gran 
parte con las causas de su conversión. El cap. 2 se detiene en 
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la etapa católica (1851-1892) y presenta sus obras, para probar 
cómo se plasman en formulaciones concretas las luces que ve-
nía atisbando a lo largo de su camino hacia la única y verda-
dera Iglesia. En la segunda parte presenta la síntesis de la in-
vestigación, agrupada en torno a dos temas mayores: El origen 
trinitario de la Iglesia y la consiguiente relación de la Iglesia 
con la misión del Hijo y con la misión del Espíritu Santo 
(cap. 3); Y El Espíritu Santo y las prerrogativas de lci Iglesict 
(cap. 4), entre las que enUlmera su infalibilidad, su autoridad 
doctrinal y la inmutabilidad de su doctrina. 
Sólo con esto, el trabajo habría sido ya meritorio, aunque 
incompleto, por no escapa,r al peligro, tan habitual hoy, de un 
tra,tamientomodo histórico, que se limita a presentar un sim-
ple discurso indirecto (lo que un autor dice o deja de decir), 
Sin el menos contraste con la verdad que haya en sus afirma-
ciones. Su buena formación teológica y su recto criterio doc-
trina,l, han permitido al Dr. Cruz superar este planteamiento: 
sabedor de que el sagrado Magisterio es la norma veritatis theo-
logo, añade una tercera parte: Resume,n y valoración de la ecle-
siología del Cardo Manning (cap. 5). 
El A. resume en dieciocho tesis la eClesiología pneumatoló-
gica de ' Manning. He aquí las proposiciones que nos parecen 
principales: a) "La misión temporal del Espiritu Santo consiste 
en una misión visible: un nuevo modo de presencia en el mundo, 
pa,ra un nuevo fin, que es edificar, aunar, vivificar y regir el 
Cuerpo Místico de Cristo, mediante sus operaciones ,de ilumina-
ción y santificación" (§ 244); b) "Los dones con que está en-
riquecido el Cuerpo Místico derivan de la Persona Divina que 
es su Cabeza y de la otra Persona Divina que es su Vida. La 
indisoluble unión entre el Espíritu Santo y la Iglesia -que, 
siendo análoga a la Encarnación, no es con todo de orden hi-
postático, por cuanto la persona humana de los miembros de 
Cristo subsiste en esa unión- comunica a la Iglesia las perfec-
ciones del Espíritu Divino. De El fluyen, en concreto, las tres 
propied)ades de la unidad, visibilidad y perpetuidad; los tres do-
nes de la indefectibilidad en su vida y duración, la infalibilidad 
al enseñar y la autoridad al gobernar; y las cuatro notas de 
la unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad" (§ 246); c) "En 
virtud de la indisolubile unión con el Espíritu Divino que la 
ilumina perpetuamente, toda la Iglesia goza.. de la infalibilidad 
al creer, a la que Manning denomina 'pasiva' o in credendo. 
El colegio episcopal en unión con el Papa y nunca sin él, posee' 
la infalibilidad al enseñar (infalibilidad 'activa' o in docendo. 
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en la ter1Ilinología del Cardenal)" (§§ 251 s.); d) "La doctrina 
de la Iglesia es inmutable porque el Paráclito perpetuamente 
conserva dentro de Ella. la revelación plena. que El mismo en-
tregó el día. · de Pentecostés, sosteniendo la Iglesia en el cono-
cimiento pleno de la mente y voluntad de su Divino Fundador y 
asistiéndola en todos los tiempos en la enunciación del depósito 
revelado" (§ 256). 
La lectura de la parte expositiva mantiene el interés, que 
aumenta a la hora. de la valoración doctrinal, tanto al apreciar 
los' aciertos de Manning, como sus deficiencia.,. 
Según el A., las insuficiencias son debidas a una disonancia, 
al menos terminológica, con la doctrina del Magisterio, que le 
lleva. a formular sin la conveniente claridad puntos como la 
naturaleza de la unión del Espíritu Santo y la Iglesia" el alcan-
ce de la infalibilidad papal, las relaciones entre el Miagisterio y . 
la Sagrada Escritura y los elementa Ecclesiae en las confesio-
nes cristianas separadas de Roma. ' Es sabido que Manning co-
nocía poco la ftlosofia de la Escuela y carecía, por tanto, de 
ese rigor tan adecuado para expresar con precisión su discurso 
teológico. No en vano, para evitar que la ambigüedad de las 
palabras conduzca a la ambigüedad de los conceptos, la Iglesia. 
ha encarecido de nuevo en los últimos aftas la conveniencia de 
mantener en la teología el tecnicismo propio del discurso teo-
lógico, acrisolado por , una labor de siglos y por tantos doctores 
extraordinarios por su talento y por su santidad, e incorporado 
inseparablemente a la propia doctrina del Magisterio (cfr. Pío 
XII, Enc. Huma:ni Generis" y Pablo VI, Enc. Mysterium Fidei). 
Esto no quita para que, en opinión del A., sean notables los 
a.ciertos de Manning, habida cuenta de su concordancia sustan-
cial con la. doctrina eclesiológica posterior, contenida en la ene. 
Mysti.ci Corporis (1943) y en la Consto Lumen Gentium (1964). 
Supuesta la. sobrenatural sintonía del buen espíritu personal con 
la doctrina perenne de la Iglesia -ambos movidos por el mismo 
Espíritu Santo-, la coherencia se debe, en no menor propor-
ción, a la familiaridad que Manning muestra con los lugares 
teológicos, y en concreto, el uso asiduo que hace de la Sagrada 
Escritura como punto de partida de su predicación, de los Santos 
Padres como testigos cualificados de la fe de la Iglesia., y de los 
teólogos anteriores a él; pero sobre todo su preocupación por 
dar a conocer a los Romanos Pontífices de su época. El Carde-
nal Manning aparece como precursor del Magisterio reciente en 
tres puntos: la puesta en relación del misterio de la Iglesia con 
sI contexto trinitario, la significación eClesiológica de la misión 
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visible del Espíritu Santo (aspecto en el que pone un .acento di-
ferente al que caracterizaba a sus contemporáneos), y el Es-
píritu Santo como principio increado de la unidad de la Iglesia. 
Para terminar, nos toca ahora da.r un juicio más ceñido so-
bre Spiritus in Ecclesia, comenzando por lo menos importante. 
Aun cuando el libro está bien dotado de índices (tiene cuatro), 
el lector interesado por el tema echará de menos el I1Iilice al-
fabético de materias: este remate del trabajo, en verdad algo 
costoso de confeccionar, no debería faltar en ninguna buena 
monografía. ,otro leve reparo: acaso no se explica suficiente-
mente la influencia. de Melchor Cano sobre la teología del ilustre 
converso. Por. una parte, el A. dice que Manning no sigue la 
línea eclesiológica de controversia que tiene en Belarmino su 
principal exponente; que muestra afinidad por la corriente pre-
dominantemente mística. de la eclesiología de su época (Petavio, 
Tomassino, Mohler, Escuela Romana), que concibe la Iglesia 
como prolongación de la Encarnación; y que, a pesar de ello, 
Manning pone el acento en la dimensión pneumatológica de la. 
Iglesia (§ § 262, 267), Por otro lado, alude al papel que el tratado 
De Locis desempeñó en la conversión de Manning al Catolicis-
mo (§§ 23, 259) Y en su pensamiento sobre la infa.libilidad papal 
(§ 82). Es más, Manning, en un apunte autobiográfico, escribe 
"Por vez primera comencé a encontrar y expresar la verdad 
que más tarde me llevaría a la verdadera Iglesia., y que venía 
llenando mi entendimiento hasta el momento presente con una 
luz cadá vez más clara: la venida, permanencia y oficio tem-
poral del Espíritu Santo (. .. ). La venida del Espíritu Santo des-
de lo a.lto para posarse en el entendimiento de la Iglesia y ele-
varla a una consciencia sobrenatural de la fe fue la primera 
visión que tuve de la infalibilidad de la Iglesia. Esto me fue 
sugerido por la lectura de los Loci Theologici de Melchor Ca-
no" (§ 21). 
Si el Espíritu Santo se valió de la lectura del De Locis para 
la conversión de Manning, no parece precipitado suponer -al 
menos como hipótesis de trabajo- que el mismo Cano le su-
ministrara elementos importantes para su teOlogía. Recientes in-
vestigaciones que se llevan a cabo en el Seminario de Historia. 
de la TeOlogía de la Universidad de Navarra, están sacando a 
la luz la riqueza eclesiológica. que encierran las obras de Cano 
y de otros maestros, como Vitoria y Mancio, de la Escuela Sal-
mantina (siglo XVI): entre otros méritos unen, en armónico 
equilibriO, los aspectos visibles e invisibles, cristológicos y pneu-
matólogos de la Iglesia. QuiZá aquí habría. que haber situado 
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una fuente de inspiración de la teología de Manning. Esta po-
sible dependencia doctrinal ,de Manning con respecto a Cano 
podría tal vez haberse intentado verificar, mediante la confron-
tación de pasajes de ambos autores. La polémica protestante que 
contra.pone los aspectos jerarquía y carisma, institución y li-
:bre espontaneidad, obtuvo respuesta por los grandes teólogos 
del XVI; la misma polémica, renovada en el XIX, tuvo también 
:respuesta católica, de la que Manning aparece como otro claro 
testimonio. 
Hecha esta puntua.uzación, estamos de acuerdo con 10 que 
apunta Pedro Rodríguez en el prólogo del libro: que el mérito 
de Spiritus in Ecclesia desde el punto de vista, histórico-doc-
trinal, radica en presentar, en el siglo pasacio, un nuevo tes-
timonio de ese esfuerzo, tan necesario para reducir a unidad 
.aquellos dos aspectos del ser y del operar de la IgleSia. Y cons-
tituye una prueba más del desenfoque de la vieja polémica pro-
testante, reiterada a lo largo de los siglos y también en nuestros 
días, que pretende separar lo que Dios ha unido. Por eso, el 
'Último Concilio (Decr. Ad Gentes, n. 4> ha salido .al paso de tal 
-error, declarando que "el mismo Señor Jesús, antes de entregar 
libremente su vida por el mundo, de tal forma ordenó el minis-
terio apostólico y prometió la misión del Espíritu Santo, que am-
bos -ministerio y Espíritu- estarían unidos siempre y en to-
;das partes, pa·ra la realización de la obra salvadora". 
AMADOR GARCÍA-BAÑÓN 
Q. SoRGE, 1 maroniti nella Storia. Lineamenti e ricerche, Roma, 
Le muse ("Quaderni universitari", 2>, 1977, 150 pp., 14,5 X 20,6. 
La colección "Quaderni universitari", que acaba de lanzar a 
la luz pública el profesor Francesco Saverio Pericoli Ridolfini, 
se ha enriquecido en su número dos con la aportación del ilus-
tre historiador Giuseppe Sorge, profesor de la Universidad de 
Bolonia. 
La historia del pueblo maronita desgraciadamente es poco 
-conocida en el ámbito de la llamada cultura occidental. Por 
.ello la obra del prof. Sorge viene a colmar, en buena medida, 
esta laguna. La lectura del presente estudio tiene la virtud de 
despertar un vivo interés por la historia de este pueblo que,a 
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pesar de los duros avatares de su historia, ha, permanecido siem-
pre fiel a la doctrina católica. y a la obediencia al Romano Pon.;... 
tífice. 
Comienza el libro con una breve presentación del prof. Peri-
coli Ridolfini, a, la que sigue una introducción del A. en la que 
nos indica que sU 'obra es el resultado .de un curso monográfico. 
dictado por él en el Ateneo de Bolonia. 
El cap. primero lo dedica a estudiar los orígenes de la na-
ción maronita, que se remontan a la primera mitad del siglO' 
v en Siria. Se detiene especialmente en la figura de San Ma-
rón, puesto que serán los seguidores y discípulos de este santo. 
quienes formarán el primer núcleo de la iglesia maronita. 
El cap. segundo muestra brevemente las diversas actitudes. 
de los maronitas respecto a la..s controversias cristológicas del 
siglo v y a los concilios de Efeso y Calcedonia así como la 
cruenta persecución sufrida por los maronitas de parte de los: 
monofisitas. 
El cap. tercero lo destina el A. a presentarnos las líneas 
principales político-religiosas de los siglos v-vu en Oriente, con 
especial referencia a las relaciones entre el Imperio de Bizan-
cio y las comunidades cristianas de Oriente, destac.ando la-s ac-
tuaciones ,del emperador Zenón con su famoso Henotikon, de 
Justiniano con su inmensa obra legislativa, y del emperador He-
raclio, que consigue consolidar el Imperio de acuerdo con la. 
Iglesia. 
En el cap. cuarto se analizan los orígenes del patriarcado> 
ma.ronita. Estos origenes se pueden remontar a un período an-
terior al 702, o también cabe situarlos entre el 702 y el 742. Se-
gún la tradición maronita el primer patriarca elegido por los 
monjes del monasterio de S. Marón de Apamea fue S. Juan 
Marón. Esta elección podría situarse en 685, pero esta fecha no 
está documentada. También señala el A. la emigración de los 
maronitas hacia el Líbano a finales del siglo VII como conse-
cuencia· de las persecuciones de que fueron objeto por parte de 
los ocupantes árabes. 
El monacato maronita se estudia en el cap. quinto. Se sub-
raya que el movimiento maronita fue originariamente de neta. 
inspiración anacorética, con claras influencias de la Vita An-
tonii de Atanasio. También se consigna la importancia que tu-
vo en la vida monástica maronita la obra KitiLbal - Huda, Libro 
de las Leyes, o Libro de la perfección. La iglesia maronita está. 
muy estrechamente unida a la vida monástica, así por ej. la. 
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elección del patriarca y de los obispos se hacía entre los mon-
jes, quienes, ' después de la elección, seguían llevando el mismo· 
régimen de vida monástica. 
El cap. sexto se consagra al período que abarca la invasión 
turca, y las Cruzadas. La persecución .anticristiana de los turcos 
tuvo como contrapeso la gran alegría que proporcionó a los ma~ 
ronitas la llegada de los cruzados. Durante la dominación de 
los cruzados se abrió deci.didamente el camino de Roma y se 
estableció una intensa relación entre Roma y los maronitas, a. 
través, sObre todo, de legaciones mutuas. 
El cap. séptimO es una somera reseña de los acontecimien-
tos que . tienen lugar con el acceso al poder del príncipe druso, 
Fakhr ad-Din 1, fundador de la dinastía Mahnita, y sobre todo-
con su sobrino Fakhr ad-Din' II, que recibió una buena forma-
ció en el seno de una familia maronita. 
El ,desarrollo histórico desde el siglo XVllI al xx ocupa el 
cáp. octavo. La paz que se consiguió entre drusos y maronitas 
en tiempos de Fa,khr ad-Din II continuó ' . .tjo la dinastía de los 
Shihab, manteniéndose en buenas relaciunes con la iglesia ma-
ronita, llegando incluso Bashir II a merecer los elogios del 
Papa Gregorio XVI. 
El cap. noveno es un excursus sobre las relaciones de los 
maronitas y la. Congregación para. la. propagación de la fe en-
tre los orientales, haciéndose hincapié en las tentativas de re-o 
forma litúrgica de los ritos maronitas. 
El cap. décimo está dedicado al Sínodo del Monte Líbano-
(1736) y a los incidentes que se plantearon entre los patriar-
cas maronitas y el legado pontificio José Simón Assemani, y 
cuya, principal motivación fue el intento de reforma de los mo-
nasterios dúplices. 
En el cap. undécimo se da cuenta, de la fundación y pos-
terior desarrollo del colegio ma,ronita de Roma, instituido por 
Gregorio XIII, el 31 ,de enero de 1581 y que subsistió hasta 
1808 en que el colegio fue oficialmente suprimido. En 1891 León 
XIII restableció el citado colegio. 
Finalmente, el cap. duodécimo es una exposición panorámi-
ca de las distintas comunidades político-religiosas existentes en 
la actualidad en el Líbano. 
En un apéndice el A. sitúa una croru>logía de los aconteci-




Termina el libro con un buen elenco bibliográfico en el que 
.figuran las obras más importantes y actuales sobre la materia. 
Dest~a en esta obra el buen hacer científico del A. que ha 
.reconstruido la historia maronita en base a las fuentes direc~ 
tas documentales, muchas de ellas inéditas. El trabajo es ade-
más una buena síntesis de la historia. religiosa de esta Cris-
tiandad, y de los avatares políticos que ha soportado. 
LaS páginas escritas por el prof. Sorge sobre el Sínodo del 
l\Wnte Líbano nos han parecido un excelente anticipo de lo que 
será su monografía acerca del mismo tema que publicará en 
la Konziliengeschichte, que se editará próximamente bajo los 
auspicios del prof. Brandmüller. 
Felicitamos muy cordialmente al prof. Sorge por esta valio-
sa contribución a la historia de la cristiandad oriental. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
Niceto BLÁZQUEZ, El Aborto. No matarás, Madrid, Ed. Católica 
("B.A.C. popular", 4), 1977, 213 pp., 11 X 19 
El aborto es tema de ~tualidad. Lo que hace tan solo 15 
años parecía imposible -la justificación legal de la muerte del 
no-nacido- hoy se contempla hecho realidad en buena parte 
del mundo llamado civilizado: el aborto legal, en efecto, pro-
duce -según cálculos de la OMS- alrededor de 50 millones de 
muertes anuales, muchas m,ás de las. que han producido todas 
las guerras a lo largo de la historia. Con razón lo califica el 
.autor como "una de las formas más salvajes del terrorismo con-
temporáneo" (pág. XIII). 
No es extraño, por eso, que en estos últimos años sea muy 
abundante la bibliografía sobre el tema. N. Blázquez ha publi-
cado, en una nueva colección de la BAC, un buen trabajo. Se 
trata de un libro que se lee bien, valiente, duro en ocasiones 
(él mismo 10 advierte en la introducción) pero lleno de com-
prensión con las personas. Pienso que si alguien se siente mo-
lesto con su lectura es que no ha sa.bido entrar en el fondo de 
la cuestión. Lo que el autor quiere dejar bien claro a lo largo 
de 200 páginas de su escrito es que el aborto no tiene justifi-
c.ación ninguna, ni médica, ni jurídica, ni moralmente. Y no 
sólo para el que ve las cosas con la óptica cristiana sino para 
todo hombre que se deje guiar por la luz natural de la razón. 
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Los ocho capítulos de que consta constituyen un estudio muy 
certero sobre la problemática general del aborto en el mundo. 
No pretende ser un tratado con abundantes prueba.s documen-
tales (la colección en la que se publica y su brevedad, entre 
otras cosas, se lo impiden) sino un conjunto de consideracio-
nes que, escritas con estilo ágil, ameno y con "garra", lleguen 
al hombre de la calle. Su contenido podría. resumirse, con pa-
labras del autor, del siguiente modo:. "Los cuatro primeros ca-
pítulos tienen por objeto informar sobre lo que en materia de 
aborto está ocurriendo por esos mundos de Dios. Los cuatro res-
tantes están destinados a ayudar a. formar el juicio moral ob-
jetilvo sobre el acto de abortar en sí mismo y en las leyes que 
pretenden legalizarlo" (lntrod.). 
Vamos, a continuación, a analizar el contenido de esos ca·-
pítulos. 
Capítulos 1 y 11. Contemplan el hecho sociológico y jurí-
dico del aborto, repasando brevemente la legislación en torno 
al tema en los distintos países del mundo. El resumen podria 
ser el siguiente: un tercio de la. población femenina mundial, 
que comprende, más o menos, a la de los países más desarro-
llados económicamente (Inglaterra, Estados Unidos, Canadá, Ja-
pón, Suecia, etc.> puede acudir al aborto prácticamente por 
"simple petición"; otro tercio de la, población puede abortar pero 
con restricciones (alegando razones médicas, psicológicas, socia-
les, económicas, etc.) y finalmente otro tercio -que correspon-
de a países tradicionalmente católicos (España, Irlanda, Italia, 
Portugal ... ) o países del mUllido subdesarrollado o en vías de 
desarrollo (Africa, ASia o América del Sur)- tienen prohibido 
el aborto (solamente en casos muy excepcionales, en ciertos 
países, se puede acudir a él). Tienen interés estas páginas por-
que dan una visión sintética sobre la legislación abortista has-
ta el año 1976. 
Capítulo 111. Se pasa repaso a las distinta-s motiva,ciones que 
suelen aducir las mujeres para abortar, en concreto a lo que 
llama el autor "las cua.tro revoluciones más pintorescas de la 
hora actual: la sexual, la feminist-a, la humanística y la axio-
lógica o filosofía de los valores", que son criticadas conveniente-
mente. Esas cuatro motivaciones se ven luego ampliadas a ocho 
(se añaden: concepción errónea del amor humano y de la li-
bertad, influjo de las ideologías poIítica.s de corte "socialista" .. .) 
pero la realidad es que su número no es fácil de determinar; 
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bien puede decirse que las causas del aborto son muy variadas 
pero a la vez muy simples: "en síntesis puede decirse que al 
triste espectáculo del aborto contribuyen poderosamente, entre 
otros factores, las cada día más frecuentes experiencias sexua-
les antes del matrimonio, la creciente concepción materialista 
de la vida, la. exaltadón y mitificación del amor-sexo como rey 
salvador en la literatura y en la publicidad comercial, la psico-
sis del confort y las neurosis anticonceptivas. A todo esto se 
suma. la· falta de vida familiar sana, la soledad de la madre sol-
tera y de las viudas, la capitalización del sexo, la prostitución 
a todos los niveles sociales, 'insuflciencia psíquica, soledad, mi-
seria moral y opulencia injusta, la. identificación del amor con" 
yugal con la mera actividad genital, y siempre, claro está, la 
falta de una sana y permanente formación moral de la con-
ciencia personal atropellada y suplantada por la conciencia mo-
ra'¡ colectivizada" (pág. 69). 
Finaliza el capítulo aludiendo . a la incoherencia jurídica de 
todo intento de legalizar el aborto. Ni la existencia de abortos 
clandestinos (se ha coniprobado por otra pa.rte que la legali-
zación del aborto no hace desaparecer --en algunos casos ni 
siquiera disminuir- los abortos clandestinos), ni la pretendida 
explosión demográfica, ni el diagnóstico intra-útero de embrio-
patías, ni las eventuales repercusiones negativas, físicas o psi-
cológicas, que un embarazo pudiera tener para la madre pue-
den justificar esta. práctica; hacerlo es tantO como legalizar el 
crimen. 
¿Significa esto que toda mujer que aborta es una criminal? 
En rigor así lo es puesto que todo aborto provocado es la muer-
te de un ser vivo. Pero quizá exagere el autor cuando afirma 
que "toda. mujer que aborta, o se anestesia su conciencia y dege-
nera psíquicamente en una especie de monstruo humano vege-
tativo, o cargará hasta la tumba con su fardo de pesadillas. 
sueños extraños, temores y depresiones de todo género" (pág. 
89). Hay que tener en cuenta que pueden encontrarse mujeres, 
sin formación, vacías de ideales, que ni siquiera sean capaces 
de darse cuenta de la enorme gravedad que supone el aborto; 
por otra parte, la propa.ganda pro-abortista es altamente hábil 
y es capaz de eliminar muchos "complejos de culpa". 
Capítulo IV. Analiza la naturaleza del aborto y sus conse-
cuencias. Es un capítulo preferentemente médico donde se enu-
meran las distintas técnicas abortivas realizadas . en los países 
en los que el aborto está legalizado. A este propósito vale la 
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pena señalar que un médico norteamericano, el Dr. Wi1ke, autor 
de un interesante libro sobre el aborto (Manual sobre el aborto, 
Eunsa, Pamplona 1975) dispone -y envía a quien se las pida-
de una colección de diapositivas sobre algunas técnicas abor-
tivas empleadas en Estados Unidos y Canadá, que son escalo-
friantes ; , la experiencia sobre su uso en conferencias, coloquios, 
etc. es aUamente positiva. 
Capítulo V. Explica las razones de la inmoralidad, cien-
tífica, filosófica y teológica, del aborto provocado. Comienza por 
recordar c6mo históricamente, y no sólo en el mundo cristiano, 
el aborto ha sido siempre rechazado : "la prot.ección legal de la 
vida de los niños en el seno materno fue siempre una de las 
principales preocupaciones legales ,desde los primeros tiempos ·de 
la humanidad hasta nuestros días" (pág. 121). Es claro que si 
bien prácticas abortivas han existido siempre -mejor o peor 
vistas según la "calidad" moral de las personas y de la socie-
dad de cada época- el juicio moral y jurídico que ha·n mere-
cido ha sido siempre negativo. 
Se dedica luego el autor en rebatir los argumentos en favor 
<del aborto que se quieren tomar de la ciencia, de la filosofía y 
hasta de la teología. En genera,l lo hace muy bien, dentro de 
la brevedad del libro; sin embargo puede valer la pena hacer ' 
algunas observaciones críticas, sobre todo para completar lo que 
el autor dice: 
a) Tal vez pOdrían haberse invocado más testimonios de 
autoridad científica acerca de la afirmación de que la vida hu-
mana comienza con la, fecundación, que no es mera hipótesis 
sino realidad cientifica indubitable; se acude al juicio del Dr. 
Botella Llusiá, prestigioso ginecólogo español ,y luego en la bi-
bliografía se dan algunos nombres más de autores conocidos (Le-
jeune, etc.) . Para. enriquecer esta documentación y sin necesi-
dad de haber acudido a cualquier tratado de embriología hu-
mana (podría cita,rse uno de los más clásicos: Hamilton, Embrio-
logía humana, Intermédica, Buenos Aires 1968), sí hubiese sido 
interesa.nte, tratándose de un libro de divulgación, referirse al 
testimonio gráfiCO de un libro también de divulgación e intere-
santísimo como el de Lennart Nilsson, Un rniño va. a nacer, Círcu-
]0 de Lectores, Barcelona 1967, donde se ilustra todo el proceso 
del desarrollo embrionario (se acaba de publicar sobre el mismo 
tema otro interesante libro más sencillo, de un conocido mé-
dico francés, Robert Debre, Venir al mundo, Ed. Magisterio Es-
pañol, Madrid 1978). 
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b) Al tratar de la inmoralidad filosófica del a·borto y re-
ferirse a las teorías sobre la. infusión del alma en el cuerpo se 
echan en falta algunos textos del Magisterio de la Iglesia. para 
dar más consistencia al tema. 
c) Para glosar la inmoraJidad teológica del aborto cita. a 
modo de ejemplO el testimonio de B. Haring como el de un 
moralista conocido que rechaza el aborto. Quizá sea bueno pre-
cisar que este autor ha tomado últimamente en relación con 
este tema una postura menos clara, tanto que llega a justifi-
carlo en las que él denomina "situaciones conflictivas" tales co-
mo embriopatías, peligro de vida para la madre, violación (cfr. 
su obra Moral y MecUcin'a, Ed. Perpetuo Socorro, Madrid 1973 
y en otra en colaboración, titulada Etica y Medicina, Guadarra-
ma, Madrid 1973; la misma línea sigue por ejemplO su discí-
pulo Marciano Vidal en Moral profesional para A.T.S. (enferme-
ras .. .), Ed. Perpetuo Socorro, Madrid 1976). 
d) En págs. 143-147 se presenta el testimonio de una mu-
chacha embara!2lada de su propio hermano; como argumento en 
contra del aborto es muy interesante y de gran valor, pero al 
texto se le pOdrían hacer algunas reservas ya que, aparte de 
presentar una. situación límite por partir de una relación in-
cestuosa, trata el fondo sexual del tema con una excesiva li-
beralidad. 
Capítulos VI Y VII. Expone la doctrina de la Iglesia con 
respecto al tema, que podría resumirse en estas dos afirmaciones: 
a) La Iglesia siempre, desde el s. 1 hasta hoy, ha consi-
derado el aborto como un gra·ve pecado, un crimen contra el 
5.° mandamiento del Decálogo; nunca !o ha justifica-do ni ja-
más podrá justificarlo. 
b) La Iglesia actualmente asume un papel de indiscutible 
liderazgo en defensa de la vida. del no-nacido; se resalta la 
"ofensiva" del episcopado mundial en contra del aborto a me-
dida que crece el vocerío que pretende su legalización. 
Capitulo VIII. Se detiene en el análisis de laoS situaciones 
conflictivas que pueden presentarse, que resultan ser mucho 
menos numerosas de lo que se cree. El avance de la medicina 
ha hecho casi desaparecer en la práctica los casos, por ejem-
plo, en que un embarazo ponía en peligro la vida de la madre. 
El autor critica la ligereza con que se tiende a aplicar el prin-
Cipio del doble efecto en esos casos y se muestra muy reticente 
con su uso, incluso en aquellas siuaciones en las que la Deon-
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logía tradicional lo permitía., como en los casos de cáncer de 
útero en mujer embarazada. Ciertamente, como hemos dicho, los 
progresos médicos de nuestra época hacen cada vez más raras 
ese tipo de intervenciones con disyuntiva (o la vida del niño o 
la vida de la madre), pero lo cierto es que el principio como 
tal sigue siendo válido. otra cosa es su exacta aplicación. 
Luego el autor, al desarrollar unas consideraciones dirigidas 
a los profesionales de la medicina· que en su trabajo se encuen-
tren -cosa cada vez más frecuente por desgracia- con muje-
res que deseen abortar, recuerda al lector la obligación de re-
sistir a las leyes injustas (la legalización del aborto lo es a to-
das luces) e incluso la pena de excomunión en la que se incu-
rre caso de colaborar en cualquier práctica abortiva. 
El libro acaba con un breve apéndice en el que se alude -y 
se juzga severamente- a· los tristes acontecimientos de Seveso 
(Italia) en julio de 1976, que fueron utilizados por algunos gru-
pos ideológicos para promover en el país una fuerte campaña 
en favor del aborto, tomando como motivo el que una supuesta 
intoxicación de las madres gestantes por un gas tóxico, la dio-
xina, hubiera producido unos niños deformes. Como es sabido, 
algunas mujeres sugestionadas abortaron y contaron con la asis-
tencia técnica del Ministerio de Sanidad Italiano. Otras muchas 
no quisieron hacerlo y el tiempo les ha dado la razón: según 
datos de finales de 1977 eran ya más de 1.400 los niños nacidos. 
en Seveso en perfecto estado de salud. 
En definitiva, estamos ante un buen libro, valiente, claro, du-
ro en ocasiones, que vale la pena conocer. Deja sentado que "his-
tórica,científica, metafísica y teológicamente la esencia del 
aborto es la muerte de un ser vivo, inocente e indefenso. Este es 
el único criterio moral válido para, juzgar objetiva y subjetivac-
mente el acto abortivo desde todos los puntos de vista" (págs_ 
151-152). 
MIGUEL ANGEL MONGE 
José Antonio RIESTRA, La libertad de enseñanza, 5.a ed., Pa·la-
bra, Madrid, 1977, 177 pp., 11 X 17,5. 
Este libro vio la luz por vez primera en junio de 1975 y des-
de entonces ha alcanzado la sorprendente cifra de cinco edi-
ciones. Está dividido en tres capítulos (el último es original de 
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esta quinta edición). "La. familia y la educación", "El Estado y 
la educación", y "Marxismo, Estado y libertad de enseñanza" . 
.Finaliza con un Apéndice en el que incluye la encíclica "Divini 
Illius Magistri" de Pío XI, traducción de Manuel Morera,. 
El puesto que tienen los padres y la familia en orden a la 
educación de sus hijos es el tema central que se aborda en el 
primer capítulo. Los padres tienen un derecho natural a educar 
a sus hijos, que dimana de la misma constitución esencial del 
hombre. E'xplicitamente dice que la educación de la prole se 
incluye entre los aspectos primarios de la ley natural. "El hom-
bre comparte en cierto modo esta. tendencia natural con los ani-
males, aunque evidentemente en el hombre está regUlada por 
,su recta razón y libertad. En consecuencia, prescindir de este 
deber, o impedir su ejercicio a los padres supone degradar la 
criatura humana, a una situación inferior a la de los animales" 
(p. 24-25). 
Una primera lectura del párrafo que terminamos de reco.;. 
ger , puede parecer un tanto dura, pero no queremos quitar ni 
un ápice de su crudeza pues de alguna manera recoge en punto 
loca,l de este primer capítulo: el derecho inalienable natural de 
los padres en orden a la educación de sus hijos. Subraurarlo una 
y otra vez desde distintos ángulos es la tarea que Riestra, 
lleva a término de manera ágil y sugestiva. Nótese que este 
derecho es común a todo ser huma.no, por el hecho de ser 
hombre, sea cual sea su credo religioso. Es la misma concep-
ción del hombre, de la vida, y de su destino la que late en 
esta cuestión capital. 
Son innumerables las veces que la Iglesia ha reafirmado una 
vez y otra esta tesis. Baste citar a León xm, ene. N obiltsstma 
Gallorum Gens, Officio sanctissimo, S. Pío X, poloniae populum, 
Pío XI, Divini Illius Magistri, Casti connubii, y el Concilio Vati-
cano Ir, que en la. Declaración Gravissi1WUm educationis, n. 3 
señala que, "puesto que los padres han dado la vida a los hi-
jos, tienen que reconocerlos como los primeros y principales 
educadores". En este mismo sentido se han pronunciado diver-
sas legislaciones: así leemos, en el articulo 3 de la Declara-
ciÓ1i Universal de los Derechos del Hombre, que "los padres 
tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que 
habrá de darse a sus hijos; y en el arto 13 del Pacto de Dere-
chos Económicos, Sociales y CUlturales se dice que "los Estados 
Partes en el presente Pactó se comprometen a respetar la 11,.. 
bertad de los padres y, en su caso, de los tutores legales, de 
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escoger para sus hijos o pupilos escuelas distintas de las crea-
das por autoridades públicas". y las Constituciones de diversos 
países igualmente recogen esta. misma tesis, así la Ley funda-
mental de Bonn, la Education Act de Gran Bretaña en su sec-
ción 76 y el arto 30 de la Constitución italiana, etc. 
Nos parece que queda suficientemente apuntado el abundan-
te material existente en apoyo de este punto central: los pa-
dres son los que por derecho natural, tienen que ocuparse y 
preocuparse fundamentalmente de la educación de sus hijos. 
A veces el Estado ha intentado suplantar y apropiarse este 
derecho inherente e inalienable de los padres. Establecer el lugar 
que ocupan ambos en la realidad educativa es el objeto del 
capítulo segundo. Comienza con una distinción que ayuda a 
comprender la· tesis fundamental del libro (la libertad de en-
señanza como derecho natural del hombre): la sociedad es una 
realidad originaria, fundada en la naturaleza misma del hom-
bre, y el Estado en cambio es una realidad creada por el hom-
bre, es una sociedad artificial y subsidiaria de aqueL El sujeto 
de derechos y obligaciones es la persona humana y en rela-
ción a ella el Estado tiene, en la enseñanza como en otras ma-
terias, una función de Sllbsidiariedad. "En el fondo -dice más 
adelante- el camino que lleva a la estatalización de la. ense-
ñanza, cuya expresión más conseguida es la marxista, marcha 
parejo al que recorre la filosofía moderna desde Desc.artes hasta 
hoy. Es lógico que sea así porque la concepción del Estado de-
pende bastante de la que se tenga de la persona humana" 
(p. 53). En definitiva en toda concepción educativa late siem-
pre un modo de pensar y actuar acerca de la vida, del hombre 
y del fin de éste; de ahí que sea imposible e inviable una es-
cuela "laica", a no ser que sea traducida como atea. Finalmen-
te, en un or:den lógico, se indica cuál es el puesto del Estado 
en materia educativa: principio de subsidiariedad. Al mismo 
tiempo señala cómo la. Iglesia tiene un papel prioritario en el 
tema educativo. 
El tercer capítulaq, como dijimos, es novedad de esta quinta 
edición: "Marxismo, Estado y libertad de enseñanza". Abunda 
el autor en las líneas maestras seña.ladas en los capítUlos an-
teriores aplicándolas al marxismo. Describe las distintas postu-
ras que éste ha tomado desde la concepción leninista hasta 
Gramsci. "Mientras en el marxismo-leninismo, la sociedad civil 
se identificaba con las relaciones económicas, para Gramsci se 




cO era lo primario, para. Gramsci, será la cultura" p.89). Y a 
la conquista de ésta, desde todos los ángulos van quienes in-
tentan imponer la ideología marxista. Entablan esta batalla en 
su misma raíz. Por eso, Riestra advierte a. los cristianos que "ga-
narla ahí es vencer. Hay que darse cuenta de que ganar la ba-
talla del divorcio, del aborto, etc. -en la que los marxistas 
cuentan con muchos aliados de talante liberal- es ganar la 
batalla, contra la descristianización de la sociedad que los mar-
xistas pretenden" (p. 91). Intentan hacer un trasplante de cul-
tura: la, marxista por la cristiana. Esto lleva tiempo, pero no 
hay duda de que será de una eficacia extraordinaria si se con-
sigue llevar a efecto. 
La conquista de la enseñanza estatal no será difícil conse-
guirla, una vez conquistada la cultura. Pero ¿cómo conseguir ha,-
cerse con la enseñanza libre?, dado que éste es el paso siguien-
te que el marxismo intenta dar. Se puede conseguir por dos 
caminos: "uno, el proselitismo para conseguir que quienes ya 
están introducidos se conviertan al marxismo, bien sea median-
te una· labor personal, bien sea mediante la implantación, por 
ejemplO, de textos de contenido marxista; otro, más costoso y 
laborioso, pero más eficaz, por supresi~n" (p. 97-98). A conse-
guir eso último van los esfuerzos denodados de estos tiempos. 
lo que se intenta, de muchos modos: reducción ,de ayuda eco-
nómica, retraso de ésta, aumento de sueldo por huelgas, etc. 
Algo que comprobamos es muy fácil de llevar a cabo. 
El paso SUbsiguiente, que se da al unísono del anterior, es 
la ambigüedad terminológica y el intento de vaciar de conte-
nido un mismo vocabulario. Así, por ejemplo "cuando un mar-
xista dice que la, enseñanza tiene cada día una estructura más 
especulativa, quiere decir que está fundada sobre una estéril sis-
tematización de conceptos abstractos y que denota una carencia 
de observación de la realidad fenoménica. La teoría pedagógi-
ca no debe basarse sobre ideas que puedan implicar finalidades 
trascendentes sino sobre los datos resultantes del proceso edu-
cativo: la pedagogía -dicen- debe ocuparse, de la vida del hom-' 
bre "real". Quien se oponga a ellos será tildado de idealista" 
(p. 104). 
Finaliza este capítulo lanzando un reto a todo aquel que sea 
consciente de la tremenda. responsabilidad que tiene en el cam-
po educativo de sus hijos, de la sociedad, del mundo entero: 
"nos encontramos efectivamente, ante un ataque frontal, a,bier-
to y solapado a la vez, contra la libertad de enseñanza (. .. ). 
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Cada uno en su sitio -el parlamentario como tal, el funcio-
nario como tal, el profesor como . tal, el periodista como tal, 
ete.-en la. vida pública y en la vida privada ha de oponerse 
de modo definitivo a la maniobra que se está realizando, sien-
. do consecuentes con sufe" (p. 111). 
El juicio acerca de este libro puede :deducirlo el lector de 
las grandes tesis que sostiene: la libertad de enseñanza como 
una forma de la libertad inherente a. toda persona humana.; el 
derecho na.tural de los padres acerca de la educación de sus 
hijos; el puesto subsidiario del Estado en orden ~a la e:duca-
ción, basado en la. primacía de la persona humana como su-
jeto de derechos y obligaciones que el Estado debe amparar y 
ayuda.r. E's el hombre quien ha creado el Estado y no el Es-
tado quien ha hecho al hombre. Esta es la filosofía que sub-
yace a este libro, que nos parece de gran interés en el terreno 
de las ideas. Pasando al terreno práctico no cabe duda de que 
es un libro que está escrito con un estilo llano, asequible a to-
dos, que va al gran público y que se lee de un tirón. 
SEBASTIÁN GONZÁLEZ 
José Antonio IÑIGUEZ, Síntesis de Arqueología Crístiana, Ma-
drid, Ed. Palabra, 1977, 3lO pp., 20 X 27. 
El Arte es la mejor expreslOn de una Civilización; su es-
tudio nos acerca y nos hace comprender lo que sucedió hace 
muchos años y es una lección, perma.nente, para nuestra pro-
pia vida. El Arte Paleocristiano tiene, precisamente, este inte-
rés para todos aquellos que desean vivir y ser fieles al DepÓ-
sio de la Fe, custodiado por el Magisterio de la Iglesia y per-
petuado por todos los que lo transmiten y ponen por obra. 
El autor de esta "Síntesis de Arqueología Cristiana", ha con-
seguido su propósito de "acercarse a los monumentos origina...; 
les en la medida que esto es alcanzable"; de forma eficaz y 
-en nuestra. opinión- poco corriente: aunando el rigor del co-
nocimiento arqueológico con una exposición diáfana, del tema en 
una SIÚltesis que, como es bien sabida, nunca es fácil. 
El libro posee la difícil unidad entre el texto expositivo y 
las láminas, que constituyen un elemento indispensable y en-
riquecedor. Es muy destacable, precisamente, esta labor gráfica 
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-obra del mismo autor- que constituye una perfecta sinfo-
nía, por la sincronización, claridad y ordenada selectividad que 
la une al texto. Este propósito queda claramente expresado en 
el Prólogo: "El mismo deseo de mostrar el arte ya viejo en su 
originaJidad ha llevado a realizar las láminas, en las que siem-
pre se ha optado por dibujar 'una solución, la. más plausible; 
en algunas de ellas bien pudiera quizá ser otra. la que corres-
ponda con la realidad, y así se ha hecho constar en la litera·-
tura que la acompaña". 
Esta "Síntesis de Arqueología Cristiana" del Dr. Iñiguez po-
see, además de las cualidades de un trabajo realizado por un 
especialista en el tema, las inherentes a un profundo conoci-
miento teológico de la Fe Católica, indispensables para el es-
tudio correcto :del arte paleocristiano. 
Un hecho importante constituye el telón de fondo de este 
trabajo: está realizado por un Arquitecto. Pensamos que buena 
parte de la posibilidad de esta síntesis, tan clara y diáfana, y 
su acercamieno a personas interesadas, pero no necesariamen-
te iniciadas en el tema de la Arqueología Cristiana, está fun-
dada en este importante aspecto de la· formación del autor. "Re-
construir" un monume~to, a partir de sus restos arqueológicos, 
con el necesario criterio arquitectónico -tanto estético como cons-
tructivO- y presentarlo a~ lector estudioso, en una obra de sín-
tesis como ésta, es tarea difícil sin una unidad de criterio en-
tre lo que se desea expresar y lo que realmente se expresa: 
sólo un buen . dibujante lo consigue. No en vano el autor nos 
hace la siguiente consideración respecto a la documentación 
gráfica: "En primer' lugar advertir que no constituye una me-
ra ilustración del texto, sino que más bien debe juzgarse que 
constituye parte del mismo, y parte muy importante. La aten-
ta observación de una lámina puede llevar a conocer muchas 
veces más sobre el monumento en estudio que la descripción 
del mismo que lo acompaña y que, no pocas veces, se escri-
bió más como complemento :de la primera que como narración 
a se". 
No se trata de una obra de vulgarización, sino de un tra-
bajo sintético en el que una diversidad grande de mentalida.-
des hallará sus correspondientes centros de interés. El autor ha 
gastado muchas horas en el proyecto y construcción de esta 
obra, que en todos sus detalles acusa su puño y letra.: es de 
agradecer, pues se nota; un buen trabajo. no sólo es fruto de 
paralelo ingenio, sino que requiere paciencia, dedicación, pen-
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sar en las personas a quien va· dirigido, claridad expositiva ... 
eso supone tiempo para reunir experiencias, seleccionar el ma-
terial, dibujar: éste último, ya lo hemos dicho, es un aspecto 
muy notable, y de importancia decisiva, en el traba10 que nos 
ocupa. A lo largo y a lo ancho del mismo, el lector va siempre 
acompañado por la mano experta de un arquitecto que expone, 
explica. el proyecto, con los planos en planta, alzado y sección 
y los indispensables detalles constructivoo. El texto es impor-
tantísimo, y más tratándose de un aspecto de la Historia, pero 
quedaría incomprensible -precisamente en los punQs de ma-
yor importancia e interés- sin la visualización (muchas veces 
reconstructiva) de los monumentos arqueológicos. 
Esta "Síntesis de Arqueología Cristiana", evita el defecto más 
común que presentan numerosas obras, lujosamente editadas, so-
bre temas relacionados con el Arte y su historia: el de querer 
atraer más por el aparato fotográfico que por el contenido: son 
obras para "obsequiar", pues son atractivas y de coste elevado. 
Este trabajo hubiera merecido una edición lujosa, pero el pro-
pósito del autor -eXplíCito en el mismo Prólogo-- es huir de 
todo lo que pueda suponér un gasto innecesario. Quizá se ha 
pasado un poco en este deseo espartano pero perfectamente com-
prensible: lo que interesa es poner al alcance de la mano de 
aquellos que desean profundiza.r én el conocimiento de la Fe 
y en su iniciación en este importante capítulo de Arqueología, 
un trabajo bien hecho, acabado, sintético; que les ilustre e ilu-
mine sobre estos seis primeros siglos del Cristianismo: en que 
la prim,era semilla, sembrada por el Maestro, germina lentamen-
te en un oasis de sangre y se hace un árbol frondoso, que cubre 
con su sombra de paz, primero al Imperio Romano-Bizantino, 
para luego hacerlo -y sigue haciéndolo- en todo el - mundo. 
Ayuda a seguir los pasos del andar estudioso el cuadlro si-
nóptico que figura en la última parte del texto; sirve de guía-
resumen, para. el mejor estudio y comprensión de esta Síntesis, 
expresada desde el año 200 hasta el 600 por medio de los Em-
peradores, Papas, Historia, Arquitectura" Pintura y Escultura. 
En el capítulo 1, y en su ¡,ntroducción, queda definido el in-
terés de los aspectos fundamentales que se tratan en el libro: 
"Arqueología Cristiana es la ciencia histórica que estudia los res-
tos monumentales de los primeros tiempos de la antigüedad cris-
tiana (. .. ) es tema de la Arqueología. Cristiana toda huella que 
haya llegado hasta nuestros días de la actividad que como cris-
tianos realizaron los primeros hombres que siguieron la doctri-
1277 
RECENSIONES 
na· de Jesucristo, --es decir, en términos generales, la primitiva 
Iglesia-, y que no sea documentación puramente literaria C .. ). 
El límite del tiempo del tema de la arqueología cristiana es 
muy variable y diverso en las distintas regiones geográficas, ya. 
que el comienzo de la actividad de la Iglesia y el cQnocimiento 
en que esa actividad es suficientemente conocida para llamarse 
histórica varía de unas a otras ( .. .). En cambio, el ámbito geo-
gráfiCO es más concreto: Europa entera, incluídas las Islas Bri-
t.ánicas; el norte de Africa, que llega en Egipto hasta Assuán; 
Asia Anteriqr, en un límite que debe situarse en · Mesopotamia; 
y no seria extraño llegase un momento en el cual deba in,.. 
cluirse la. IQ.dia, hoy desconocida como campo de la arqueolo-
gía cristiana, y en la que, con toda seguridad, debieron flore-
cer comunidades primitivas, a juzgar por la tradición y algu-
nos datos literarios. 
y por último, misión de la Arqueología Cristiana es cono-
cer las manifestaciones plásticas de la Fe primitiva y así con-
tribuir a alcanzar una idea, lo más precisa posible, del modo 
de vida y de las vicisitudes de la historia . de las cristiandades 
en~u primer desarrollo, desde la época de los Apóstoles". 
Pensamos que estas palabras del profesor Iñiguez, . entresa-
cadas del texto, son suficientemente expresivas para completar 
estas líneas de presentación y critica. 
JOAN RIUS-CAMPS 
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